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or qué un día de la mujer? 

Porque el hombre tiene 364 

días para festejar.” La frase 

es un viejo chiste —si se pue- 

de considerar así a una iro- 
nía un tanto descarnada— que durante 
años sirvió para calmar un poco la cri- 
sis de protagonismo de quienes se sin- 
tieron discriminados por no tener un 
día de homenaje. Esta polémica que a 
simple vista resulta por lo menos ana- 
crónica todavía ocupaba las páginas 
centrales de los diarios hace escasos 
cinco años. Y aun ahora gozan de bue- 
na salud quienes consideran que el Día 
Internacional de la Mujer es un festejo 
similar al Día de la Madre y merece po- 
co más que una flor y un saludo cor- 
dial para las integrantes del género. Sin 
embargo, el 8 de marzo no es una fe- 
cha festiva sino el recordatorio de un 
hecho trágico —el incendio intencional 
de una fábrica textil en el que murieron 
carbonizadas 129 obreras que luchaban 
por una jornada de diez horas- que 
con el correr de los años sirvió para 
cristalizar las actuales demandas del gé- 
nero mujer, todavía lejos de alcanzar la 
igualdad de oportunidades respecto de 
los hombres. A modo de simple ejem- 
plo del abismo de las diferencias se 
pueden tomar los datos que ofrece la 
Organización Internacional del Trabajo 
(OIT): “Se necesitarán por lo menos 
475 años más para conseguir paridad 
entre hombres y mujeres en el ámbito 
laboral”, decía un comunicado fechado 
el 8 de marzo de 1996. Para quienes se 
animen a mirar las cifras con optimis- 
mo, es momento de respirar aliviados, 
ya pasaron tres años desde entonces. 
Aunque para seguir en la senda del 
progreso deberían continuar en forma 
lineal los avances de este siglo, algo 
que en la práctica está lejos de realizar- 
se en un mundo globalizado que impo- 
ne la flexibilización laboral como un 
credo. 


Cada 8 de marzo se conmemora el Día de la Mujer. 
¿Sirve? Algunas entrevistadas en esta nota —dirigentes 
sociales y políticas, legisladoras, periodistas, 

feministas— opinan que lo que hace falta, además de los 
discursos de rigor, son acciones positivas que rescaten a 
las mujeres de una situación de desigualdad respecto de 
los hombres. Otras descreen de leyes o medidas que 
aceiten el arribo de mujeres a lugares de decisión. Pero 
para todas, a esa muchacha de los cigarrillos finitos y 
femeninos que había recorrido un largo camino, 
todavía le falta caminar mucho más. 


Pero aun cuando se haya tomado co- 
mo referencia una fecha fundante para 
las conquistas de las trabajadoras no es 
en este único ámbito en que las muje- 
res reciben un trato discriminatorio. El 
8 de marzo es un símbolo, una pausa 
en la cotidianidad que ayuda a traer a 
la superficie problemáticas que resultan 
invisibles aunque cada vez menos- 
como la violencia sexual, el acoso, el 
sexismo, la explotación, la discrimina- 
ción y que en muchos casos son las ba- 
ses contra las que la gran mayoría de 
las mujeres del mundo deben construir 
su identidad. “Símbolo es una palabra 
de origen griego, sym-bolen, y quiere 
decir juntar, hacer coincidir. Se refiere a 
la relación que resulta de hacer coinci- 
dir dos partes, dos situaciones, espe- 
cialmente cuando sus protagonistas no 
se conocen. Al juntarse en la línea divi- 
sora se reconocen debido a que dicho 
corte contiene algo en común para am- 
bos. Por ejemplo marcar un día resca- 
tando las luchas de aquellas mujeres re- 
laciona sus esfuerzos con los de otras 
mujeres, en otras geografías, en otras 
épocas. El símbolo entabla una relación 
entre las distintas formas de luchas y 
reivindicaciones que las mujeres preci- 
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samos desenvolver”, escribía Eva Giber- 
ti en 1993 para contestar las voces que 
entonces se preguntaron si el Día de la 
Mujer no era discriminatorio. 

“Los nuevos vientos neoconservadores 
instalaron la idea de que nada debe re- 
mitir al pasado, a la memoria o a la na- 
rrativa histórica —opina la socióloga y 
feminista Mabel Bellucci-. Esta fecha y 
otras fueron vaciándose de contenido 
revulsivo para ser atrapadas por la lógi- 
ca del mercado.” Una lógica que bana- 
liza las cuentas pendientes a la hora de 
equiparar las oportunidades entre los 
géneros que en algunos países de Asia 
y Africa presentan una superficie tan 
hostil como una cama de clavos, en la 
que+las mujeres sobreviven de milagro 
a la mutilación de sus genitales o mue- 
ren de infecciones que podrían ser ino- 
cuas si no se les prohibiera que asistie- 
ran a la consulta de un médico de va- 
rón en países donde a ellas no se les 
permite estudiar, como en Afganistán, 
por ejemplo. 

Sin embargo, ni siquiera todas las mu- 
jeres coinciden en la importancia de te- 
ner una fecha específica —algo que la 
Asamblea General de Naciones Unidas 
propuso a los países miembros en 
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1977- para hacer visible lo invisible: la 
sostenida postergación de la mujer que 
todavía hoy no puede decidir libremen- 
te sobre su cuerpo y su sexualidad ni 
puede ingresar en el mercado laboral 
con los mismos derechos que sus pares 
varones. “Este día es una graciosa con- 
cesión masculina. Así como los huérfa- 
nos, los desamparados y los discapaci- 
tados tienen un día asignado en el ca- 
lendario de la ONU, alguien o algunos 
decidieron que nosotras, pobres las 
mujeres, merecíamos un día especial. 
Sería mejor que hubiera un día del ser 
humano en el que se comentaran las 
violaciones a nuestras libertades y a 
nuestra dignidad”, opina sin dudar 
Magdalena Ruiz Guiñazú. 


LA MITAD MÁS UNO 


La polémica sobre la importancia o no 
del Día de la Mujer remite a lo que se 
conocen como acciones positivas o ac- 
ciones de discriminación positiva. Es 
decir medidas que tienden a favorecer 
a un grupo para revertir una desigual- 
dad previa. El ejemplo más claro es el 
de la ley de cupos que instaló un piso 
para la representación femenina dentro 
de los cuerpos legislativos del 30 por 
ciento. Estas acciones son para Bellucci 
“necesarias aunque no suficientes. El 
cupo es un soporte legal que permite 
romper la lógica de representatividad 
hegemónica. No es lo mismo un mun- 
do público de varones blancos, hetero- 
sexuales y de clase media que las ex- 
presiones de mixtura que brindan las 
realidades, es decir la vida”. Una opi- 
nión que comparte la gran mayoría pe- 
ro que Ruiz Guiñazú cuestiona siguien- 
do la lógica de la capacidad: “La ley de 
cupos se da vuelta en contra de los in- 
tereses de todos, con tal de llenar el 
porcentaje acceden mujeres que no de- 
berían ocupar una banca, hay legisla- 
doras que son realmente sorprenden- 
tes. Por eso estoy segura de que sólo la 
capacidad abre paso”. 

“Si tuviéramos que pensar que la bue- 


na voluntad y la idoneidad son las he- 
rramientas que rompen el poder corpo- 
rativo —con mayor o menor conciencia 
los hombres son una corporación— ten- 
dríamos que concluir en que las mujeres 
peronistas y radicales son incapaces 
porque en los años que tienen esos par- 
tidos son poquísimas las que accedieron 
a una banca. Pero viéndolas legislar es 
fácil darse cuenta de que no es así”, opi- 
na, terminante, Graciela Fernández Mei- 
jide desde su sede de campaña. 
Teniendo en cuenta el estado de cosas 
en la Argentina del fin de siglo es difícil 
pensar en que se pueda prescindir de 
las acciones positivas. En nuestro país 
las mujeres aparecen en las estadísticas 
con un 40 por ciento de ellas dentro del 
mercado laboral, mientras que los hom- 
bres están activos en un 75 por ciento. 
El sueldo promedio de un hombre es de 
704 pesos mientras que el de la mujer es 
de 680. A esto hay que sumarle el invisi- 
ble y menospreciado trabajo doméstico 
que las mujeres, lejos de repartir con sus 
compañeros, lo suman como una doble 
jornada laboral. Sumergirse en la política 
significa para ellas una tercera jornada 
en un mundo androcéntrico que cocina 
las decisiones más importantes en cenas 
y reuniones que se prolongan hasta la 
madrugada, siguiendo el modelo del ob- 
jeto varón que tiene una esposa en casa. 
“Resulta que como las esposas son ellas 
tienen que conservar ese modelo y ade- 
más travestirse para ingresar en la políti- 
ca y en el trabajo”, opina Irene Meler, 
coordinadora del Foro de Psicoanálisis y 
Género de la APA. “La discriminación al 
revés que propuso la ley de cupos logró 
que se achicaran las desventajas de las 
mujeres en parte —agrega Meler—. Aun- 
que al principio las nuevas legisladoras 
se miraban con desconfianza por temor 
a que los hombres las hubieran puesto a 
dedo, poco a poco se acercaron unas a 
otras y llegaron a formar lo que se llamó 
“la patota femenina' que consiguió alian- 
zas de género interpartidarias.” Un ejem- 
plo fue cuando en la Convención Cons- 


tituyente de 1994 las mujeres lograron 
frenar que se incluyera en la Constitu- 
ción un artículo que cerraría definitiva- 
mente un debate sobre la penalización 
del aborto. 

Tal vez lo que genera más desconfían- 
za a la hora de plantear acciones positi- 
vas es que las mujeres son percibidas 
como una minoría cuando componen el 
52 por ciento de la población, algo así 
como la mitad más uno. Este es un ras- 
go más que ejemplifica cómo han sido 
invisibilizadas durante siglos. Para la ti- 
tular de la cátedra de Estudios de Géne- 
ro de la Universidad de Buenos Aires, 
Gloria Bonder, es bueno tener claro que 
“estas acciones son siempre transitorias 
y tienen una importancia vital porque 
conseguir la equidad es un proceso a 
largo plazo con vaivenes de acuerdo 
con el contexto. En este nivel de desem- 
pleo y oportunidades escasas no es cier- 
to que los logros sean logros en el tiem- 
po y mucho menos que sean progresi- 
vos. Las políticas globales todavía no 
han integrado la equidad de género y 
todavía es preciso aplicar acciones posi- 
tivas en ámbitos donde hay una abierta 
y flagrante desigualdad que no se com- 
pensa con el tiempo, sobre todo en ni- 
veles de decisión y en la ciencia y la 
tecnología, porque son estas medidas 
las que colocan el tema en la agenda 
pública y mantienen vibrante el nervio 
de la igualdad”. 


DOS POLÍTICAS 


Sin duda la ley de cupos ayudó para 
que más mujeres entraran en política, sin 
importarles ese trato despectivo que toda- 
vía les dan los hombres a la hora de con- 
feccionar las listas. “En los pasillos se es- 
cucha una frase molesta cuando se están 
confeccionando las listas: “a ver quién pa- 
ga la mujer, dicen los hombres como si 
fuera una cuenta que se les está pasando 
el hecho de contar a una de nosotras ca- 
da dos hombres”, dice la diputada Elisa 
Carrió, una de las mujeres que permiten 
pensar que otro modo de hacer política 
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es posible. Ella y Graciela Fernández Mei- 
jide son las dos mujeres que se instalaron 
en el escenario público sin depender de 
ningún padrino varón que les ceda el es- 
pacio. Ambas tienen estilos claramente 
distintos y la perspectiva de género de ca- 
da una se parece tanto como el agua y el 
aceite. “Tengo muy claro que soy mujer, 
nunca tuve problemas con mi identidad 
sexual”, dice Meijide cuando se la interro- 
ga sobre su conciencia de género y deja 
bien claro que nunca se embanderó en el 
bando feminista. “Soy feminista y lo digo 
asegura Carrió—, porque los hombres 
nos robaron hasta el nombre, ahora resul- 
ta que no queda bien decirlo. Hay que 
reivindicar el nombre y que quede bien 
claro que no es una guerra pero sí una 
lucha por ser personas. Quienes estamos 
en lugares públicos tenemos el deber de 
arrastrar el género y en esto soy intransi- 
gente, porque cuanto más cerca se está 
del poder parece que las mujeres nos ol- 
vidamos de nuestras reivindicaciones par- 
ticulares.” 

Si en algo coinciden estas dos mujeres 
es en la necesidad de instalar en la con- 
ciencia de sus congéneres el valor de la 
autoestima. “La mujer tiene todo lo que 
hay que tener y no le falta nada, ésa es 
una de las ideas más importantes que hay 
que meterse en la cabeza, porque por ha- 


bersido marginadas tanto tiempo actúan . 


como un grupo minoritario aunque no lo 
sean”, dice Fernández Meijide y opina 
que la primera acción necesaria para re- 
vertir la desigualdad es “la educación de 
los chicos, porque si tu mamá es machista 
vos vas a lavar los platos mientras tu her- 
mano juega a la pelota. Y desde el Estado 
hay que igualar los sueldos y ocupar los 
cargos mediante concursos de oposición 
y antecedentes sin discriminar. Pero no se 
puede aplicar la ley de cupo para todo, 
menos para los puestos ejecutivos porque 
no me pueden obligar a elegir a alguien 
por ser mujer si no tiene experiencia en 
determinado tema. Y no es la forma de 
adquirir experiencia desde lo ejecutivo”. 
Carrió —que irónicamente desarrolla la te- 
oría de ser la Rosa de Lejos de la política 
es más audaz a la hora de hacer planes 
para lograr la equidad de los géneros: “Si 
por algo me gustaría ser presidenta es pa- 
ra igualar desde la jerarquía. Tendría un 
gabinete con tantos hombres como muje- 
res. Es la única forma de igualar porque 
el ejemplo es importante. La acción posi- 
tiva no supone tener un consejo o una 
secretaría que suele dejar a la mujer en 
un lugar residual sino teniendo auditoras 
mujeres en cada ministerio para controlar 
la equidad. Mujeres capacitadas hay, pero 


FEMINISMO 


Por Tununa Mercado 


La gente que quiere ser civilizada, democrática, dueña de una comprensión esclarecida 
de los fenómenos sociales, que pretende haberse curado en salud de cualquier tipo de 
intención rebelde, ostenta señales que pretenden ser virtudes. Cuando se habla de dis- 
criminación de las mujeres, estos prudentes, hombres o mujeres, suelen cuestionar 
que haya un movimiento feminista, negando, en consecuencia el carácter específico de 
una lucha cuyo estatuto tiene un carácter universal y, más concretamente, internacio- 
nal en el orden de las naciones del planeta. Hay sin embargo matices, decir por ejem- 
plo, alguna mujer, que ella reconoce la discriminación del género femenino pero, co- 
mo si se tratara de Satanás, que no quiere saber nada de feminismo. Y eso en el bando 
de las bien pensantes. Hay otra ideología defensiva, por ejemplo, un masculino que 
sostiene que las mujeres se aíslan y que excluyen a los hombres, que muchas veces 
han querido intervenir pero que no los han dejado entrar, que la declarada especifici- 
dad del fenómeno discriminatorio de las mujeres los deja solos, sin posibilidad de ac- 
tuar. También hay otra especie, la de las feministas comprensivas y ponderadas —cuán- 
tas veces lo hemos sido en reuniones sociales con hombres también comprensivos y 
ponderados— que querrían que la lucha fuera de todos, de la pareja, de los matrimo- 
nios, de cualquier otro dúo contractual, y que en definitiva, ése sería un ideal estraté- 
gico: incluir también a los hombres. Y agregan: hay muchos hombres que ya han en- 
tendido, desplazando a un anecdotario personal los pequeños logros obtenidos en el 
ámbito doméstico, siempre coronados por una equívoca acción que les sirve para po- 
der convivir y que se manifiesta en frases cuya candidez emociona: "él lava los platos"; 
"él colabora", etc., como si en esa pobre pedestre distribución de tareas Joable logro, 
desde luego— pudiera dirimirse la cuestión de la discriminación cuyos efectos sociales 
tienen variadas y nefastas formas, una de las cuales es la muerte de miles de mujeres 
por aborto séptico en la Argentina, un escándalo frente a lo que los políticos y políti- 
cas miran para otro lado, a veces con vergienza, otras con cinismo electoralista. No 
hay otra: si no existieran las organizaciones de mujeres y el movimiento feminista que 
las abarca y da sustento, nada se habría conseguido, ni siquiera esa nimia "colaboración 
con el detergente", ni el sistema de cupos en los espacios de decisión que no por insa- 
tisfactorios deben ser negados como pequeñas conquistas, ni finalmente, la cohesión 
de un colectivo que en sus diferentes expresiones admite, y actúa en consecuencia, 
que las mujeres, son, como todos los demás excluidos, sujetos de emancipación, con- 
cepto que la insurgencia indígena en Chiapas ha sabido afinar. El "día del nonato", ge- 
nialidad menemista, casi se toca con el 8 de marzo, que debería ser en memoria de las 
madres que parieron en campos de concentración argentinos y a quienes los militares 
y cómplices les robaron sus hijos. 


son invisibles. La única manera de cam- 
biar es desde los niveles de ejemplaridad, 
se necesitan muchas mujeres con con- 
ciencia de género aunque este tema pare- 
ce estar devaluado en lo público. Es más, 
considero que la única revolución posible 
es la de mujeres. Somos el otro histórico 
por excelencia. Están los excluidos, los 
pobres pero también esos sectores tienen 
rostro de mujer. Poder hacer política des- 
de ese lugar, desde quienes fueron vícti- 
mas sería un modo realmente distinto. 
Porque este estilo de la política como si- 
mulacro de la guerra tiene un origen fáli- 
co muy fuerte”. 


LA MUJER NO ES UN 
SUPLEMENTO 


Todavía es fácil y bastante común es- 
cuchar de las voces más doctas que el 


feminismo —así como otros movimien- 
tos que representan a las minorías— di- 
vide en lugar de sumar fuerzas hacia la 
construcción de una sociedad democrá- 
tica y justa. Durante el recordatorio que 
se hizo el año pasado en la Universi- 
dad de Buenos Aires sobre la Semana 
Trágica una mujer llamó la atención a 
la mesa, alarmada porque en ella no 
había ni una sola mujer. La discusión 
que siguió fue un ejemplo de la premi- 
sa de la división. “Lo que divide es la 
opresión, el machismo, el heterosexis- 
mo, justamente lo contrario que propo- 
ne el feminismo”, dice Magui Bellotti, 
abogada feminista integrante de ATEM, 
quien reconoce que son estos argu- 
mentos los que atentan contra las ac- 
ciones positivas. “Pero lo cierto —agre- 
ga— es que son todavía necesarias las 


prácticas que apunten a revalorizar el 
género y para eso sirven algunos orga- 
nismos estatales que no son una conce- 
sión del poder sino producto de las lu- 
chas de las mujeres, principalmente fe- 
ministas. La existencia de secretarías, 
consejos y lugares creados específica- 
mente para la atención de la problemá- 
tica de las mujeres prestan servicios úti- 
les y los reivindico cuando no son me- 
ramente asistencialistas sino que ade- 
más sirven para fortalecer a las mujeres 
maltratadas, por ejemplo, para que se- 
pan que la violencia tiene un origen 
social, que no están solas. Pero tam- 
bién son usados por el Estado para 
adaptarlos a la lógica de lo que se cree 
posible. Los movimientos sociales co- 
mo el feminismo buscan justamente lo 
contrario, ampliar las fronteras de lo 
posible, sobre todo las de los más po- 
bres y de las mujeres.” 

Algo similar puede ocurrir con los 
medios de comunicación que destinan 
programas específicos, páginas o suple- 
mentos dedicados a la mujer. Para Ire- 
ne Meler se trata de “formaciones de 
compromiso que conservan una fuerte 


“impronta de la concepción tradicional 


de las mujeres y a la vez pueden incluir 
visiones novedosas”. Lo cierto es que la 
mayoría de estos espacios exclusivos 
conservan la idea de que las mujeres se 
interesan antes en la moda y la cocima 
que en el mundo, pero sería ridículo 
pedir que en 50 años las mujeres modi- 
fiquen una historia que lleva siglos dea- 
sociación a las cosas bellas o comesti- 
bles. “Las páginas, los espacios dedica- 
dos a la mujer son importantes porque 
sirven para hacer “más ignominiosa la 
ignominia, conociéndola. Más opresiva 
la opresión, publicándola”, dice Dora 
Codelesky, integrante de la Comisión 
por el Derecho al Aborto que fundó 
hace diez años después de militar en 
las filas del feminismo francés junto a 
Simone de Beauvoir. Pero ella, como 
Bellotti, son firmes para decir que “la 
mujer no es un suplemento ni un tema, 
necesitamos separarnos todavía para 
crear conciencia pero también hay que 
tener la vocación de ocupar el centro 
para que un día la violencia sexista 
contra la mujer reciba la misma repul- 
sión que la tortura.” Mientras tanto las 
mujeres seguirán resistiendo desde sus 
lugares hasta el día en que ya no sean 
necesarios ni el cupo ni las secretarías 
y las revistas de moda y decoración 
subsistan porque las compran hombres 
y mujeres buscadores eventuales de un 
poco de frivolidad + 


POLITICA 


Un guapo del 
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efinitivamente decidido a 
quedarse en el poder —si es 
posible “in aeternum”-, a Car- 
los Menem parece no impor- 
tarle el costo político que de- 
berá pagar para lograr su capricho: el de- 
bilitamiento de esta todavía frágil demo- 
cracia y el destrozo de su propio partido. 

Envalentonado desde que una encuesta 
de Hugo Haime diera cuenta del achica- 
miento de la brecha entre la Alianza y el 
justicialismo, Menem se ha dedicado a 
enloquecer a sus contrincantes. El méto- 
do utilizado, conocido en psicoanálisis 
como el “doble vínculo”, consiste en la 
constante emisión de mensajes contradic- 
torios: que me quedo, que me voy, que 
me voy, que me quedo y así sucesiva- 
mente. Una pavada de oscilación que la 
psiquiatría moderna ha descubierto que 
está en el origen de la enfermedad cono- 
cida como esquizofrenia. 

Mientras acaricia a las masas definiéndo- 
se como un “proscripto”, al mismo tiem- 
po que busca desgastar a Duhalde, blas- 
fema contra Palito y le ruega a Reute- 
mann que espere, que si en un mes “yo 
no soy candidato entonces sos vos”. 

A la oposición en cambio le aplicó una 
receta infalible: le reflotó a Alfonsín, al 
que la Alianza, y no con pocos esfuerzos, 
acaba de desplazar. A la bravuconada 


descubridor. 


Calvin no 
quiere a Moss 


Definitivamente, las delgadas -y 
escasas— curvas de Kate Moss 
adoran coquetear con los exce- 
sos. Tras dejar una secuela de es- 
cenas violentas con su ex Johnny 
Depp por cuanto hotel y fiesta 
los tuviera cerca, la modelo vio 
cómo Calvin Klein, el diseñador 
que la llevara a la fama años 
atrás, decidió dejarla de lado. Po- 
co antes del último desfile de esa 
marca, Moss había confesado a 
un diario británico que en alguna 
ocasión se había atrevido a las al- 
turas de las pasarelas bajo los 
efectos del champán y el alcohol, 
lo que, al parecer, no cuaja con 
las ambiciones lánguidas de su 
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presidencial de postularse nuevamente, 
replicó Alfonsín pidiéndole el juicio políti- 
co. “Papita pa'l loro”, Menem no se cansó 
de recordarle su triste y solitario final re- 
producido hasta el infinito por las cáma- 
ras de televisión. 

“No necesitamos que nos alaben sino 
que las noticias no existan”, confió no ha- 
ce mucho un allegado al Presidente a un 
columnista político. Desde entonces las 
caras de Chacho y Graciela, antaño parte 
del decorado televisivo, han dejado lugar 
a los culebrones de la “lumpen realidad”. 
El entredicho Alfonsín/Menem, en cam- 
bio, tuvo toda la publicidad del caso. 

Si algo define al poder en países como 
la Argentina es que a los que se amparan 
en su nombre la ley no los toca. Diez 
años de menemismo no han hecho sino 
acentuar esta característica conocida po- 
pularmente como “impunidad”. Una déca- 
da que transformó a un país precapitalista 
en otro precapitalista también, pero salva- 
je. Instaurando una altisonante “economía 
de mercado” con tan bajos criterios de efi- 
cacia y corrupción que más que de liber- 
tad de mercado merece que se hable de 
libertinaje de mercado. Abierto a todas las 
corrupciohes, ineficiencias e ilegalidades 
como para poblar el país de excluidos. 

El caso argentino demuestra que para 
que este modelo funcione, aun injusta- 
mente, es necesaria la vigilancia democrá- 
tica de los capitalistas y el Estado por los 


CARTEROS 


No siempre los reclamos por casos de discrimina- 
ción van de manos femeninas. Para muestra, vaya la 
queja recientemente presentada por los hombres 
de la sección de empleados postales del FNV, el 
mayor sindicato holandés, quienes se sienten en 
desventaja frente a sus colegas mujeres ya que ellas 
“pueden usar falda-pantalón corta, sin medias, du- 
rante los días de verano, mientras les hombres, en 
cambio, están obligados a usar pantalón largo”. En 
vistas de lo que interpreta como “una desigualdad y 
discriminación en el tratamiento de sus empleados”, 
la FNV ha presentado la debida petición ante el Co- 
mité para la Igualdad de Derechos. Por su parte, la 
dirección de Correos de Holanda se ha limitado a 
comentar que estima que lo más “representativo” 
para los hombres es vestir pantalón largo. 


holandeses 


órganos representativos de la sociedad. 
Como sentenciara el insospechable Mi- 
chel Camdessus “la mano del mercado 
debe ser compensada por la mano de la 
justicia del Estado”. 

Nada de esto, sin embargo, melló el en- 
tusiasmo del señor Presidente durante su 
exagerado autoelogio en la apertura del 
año legislativo. 

Apretados entre el paisaje del mercado 
(instituciones públicas que no funcionan, 
ausencia de servicios sociales, etcétera) y 
una oposición más ocupada en pelear los 
cargos electorales que en proponer solu- 
ciones, la ciudadanía oscila entre el es- 
cepticismo de la Capital y el clientelismo 
de las provincias. 

Tres días tardó el jefe de Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires en anoticiarse 
que el barrio sur estaba sumergido en la 
oscuridad, cuando al cuarto día el vicejefe 
de Gobierno, Enrique Olivera, se trasladó 
a los lugares afectados, las “cálidas” pala- 
bras con que fue recibido lo obligaron a 
poner pies en polvorosa. La tardía reac- 
ción de los políticos frente a la catástrofe 
de Edesur no hizo más que corroborar el 
descrédito de la política y afianzar la idea 
de que todos los partidos son iguales y 
que los políticos sólo buscan su propio 
interés. Riesgo que entraña lanzar a parte 
del electorado a una resentida ideología 
de las antiideologías “total, todas son 
iguales” y “más vale malo conocido que 


ERES DE LA BOLSA 


MU 


bueno por conocer”. O a su variante más 
extrema: la venezolana que desempolvó 
del baúl de los recuerdos a esa remake 
de Aureliano Buendía que es el presiden- 
te-coronel Chávez. 

En esta década el menemismo pasó a 
significar no sólo el sentirse siempre por 
encima de la ley, sino también la pasión 
por el enriquecimiento y el consumo os- 
tentoso, y la confusión entre lo público y 
lo privado. 

Aferrado al sillón como chico a su ju- 
guete nuevo, absorbido por su locura por 
el poder y su temor a ser juzgado y am- 
parado en un establishment que lo deja 
actuar a gusto, mientras él los deja lucrar 
sin límites, Carlos Menem jugó al estadista 
egocéntrico el lunes ante el cuerpo legis- 
lativo, mientras por la noche en Olivos su 
círculo áulico recibía instrucciones sobre 
la re-re. 

Enloquecido porque los sistemáticos 
errores de la Alianza han abierto una luz 
de esperanza a su partido, Menem está 
dispuesto a llegar hasta el final aunque, 
como Sansón, tenga que caer con él el 
templo. No ha vacilado en calificar de 
traidor —al uso y estilo de Perón- a 
Duhalde y Palito, cuentan, lo odia más 
que nunca. Guste o no guste, el peronis- 
mo ha vuelto a ocupar la escena política 
y Menem a protagonizar el papel de gua- 
po. Y a los argentinos, ya se sabe, los 
guapos los enloquecen 


Merrill Lynch, el mayor in- 
termediario financiero de 
Estados Unidos, fue lleva- 
do a los estrados judicia- 
les por novecientas opera- 
doras de bolsa que se 
consideran víctimas de 
discriminación sexual. Lin- 
da Friedman, la abogada 
de las demandantes, afir- 
mó que, dentro de esa 
empresa, las mujeres de- 
ben trabajar en medio de 


un ambiente hostil y agresivo hacia ellas, y que su- 
fren desigualdad de condiciones en lo que se refie- 
re a salarios y oportunidades. Á juzgar por las esta- 
dísticas —de los 13.400 operadores que trabajan pa- 
ra Merrill Lynch, sólo 15,6% son mujeres-, la razón 
parece acompañar más a Janna Brattain, una de las 
=== consultoras financieras que fue despedida tras diez 
años de trabajo al protestar porque los mejores 
clientes eran confiados a sus colegas varones, que a 
los directivos de la empresa. 


DIEGO GIU 


LIBRERIA 


La liebre dorada 


E Una liebre muy 
E bella y ligera. 
ta Una liebre con 


ojos de topacio. 
Un grupo de 
perros que co- 
rren hacia el fin 
del mundo sin 
> saber muy bien 
e por qué, ni 
tampoco para 
qué. Escenas de La liebre dorada, un en- 
cantador cuento infantil —o no, de 
acuerdo a cómo quiera leérselo— de la 
no menos encantadora Silvina Ocampo. 
llustradas sutilmente por Dolores 
Avendaño, las 31 páginas de esta publi- 
cación de Alfaguara se proponen para 
niños desde seis años, dentro de la co- 
lección Infantil. 


A 


Remera con feto 


Poco tiempo 
atrás, Donatella 
Versace, asu- 
miendo el rol 
de clarividente 
del mundo de la 
moda, vaticinó 
que el próximo 
milenio sólo ve- 
rá ropa unisex. 
Y ni lentos ni 
perezosos, los 
responsables de 
. Moschino se 

¿ == RO lanzaron a la ca- 
rrera para ser los primeros en anotar 
una creación digna de la nueva era. Así, 
días pasados, la pasarela de Milán que 
veía desfilar la nueva colección de la fir- 
ma sucumbió ante los pies de un mu- 
chacho de pantalón, boina y remera. 
Hasta ahí, nada fuera de lo corriente, 
pero las impresiones cambiaron cuando 
quedó claro que el dibujo de la remera 
era ni más ni menos que un feto. 


SENORAS Y SENORAS 


La divina Jeanne 


as Alguna gente es 
“o. bendecida por 
aida] 


2 un rostro inol- 
 vidable. Otra 

por su voz. Pe- 
/ ro muy poca 
por ambas co- 
sas. Jeanne 
Moreau es una 
l de ellas, y, co- 
mo si fuera po- 
co, ostenta ade- 
Y más un cierto 
plus, un toque 
= indefinible que 
cualquiera que 
| se haya asoma- 
y do alguna vez a 
las películas en 
las que participó no puede dejar de re- 
conocer. Y aun el paso de los años no 
pudo mermar su charme, ni su hambre 
de vivir. Al grito de “si trabajar es vivir, 
yo simplemente vivo”, la Moreau acaba 
de darse el gusto de ver un disco suyo 
en la calle. “Pour vous... mes plus belles 
chansons” es un compilado donde su 
voz rasgada se deja oír, por ejemplo, 
mientras canta en brasileño un tema de 
Chico Buarque —Jeanne, la francaise—, o 
leyendo India song en compañía de su 
amiga Marguerite Duras. Y para des- 
puntar el vicio, Jeanne escribió los tex- 
tos que acompañan el cd. 


Seas coda del, 


CANTAR 


E moira soto 


' ¿Dónde iban con 
K mantón de Manila 
E y vestido chiné 
las cupletistas de 
la Belle Epoque? 
A treparse a un 
tabladillo de café, 
pues. O a un es- 
cenario de teatro 
las que habían 
triunfado conquistando el favor de em- 
presarios y público. Quien se sube aho- 
ra, los fines de semana de marzo, al tin- 
glado montado en los espectaculares jar- 
dines del Museo Enrique Larreta, es Ma- 
ría Heguiz. Lo hace para encarnar con 
mucho salero a una tonadillera de aza- 
rosa vida, que siempre encuentra el pre- 
texto apropiado para entonar canciones 
españolas tan conocidas y entrañables 
como Clavelitos o El Relicario, tan folkló- 
ricas como la Española, tan pícaras co- 
mo Ay, Nemesio, Tápame o Ven y ven... 
(“Chiquillo vente conmigo,/ no quiero 
para pegarte, chiquillo,/ ya sabe pa'lo 
que digo”). 

En este reestreno, con nueva puesta en 
escena de Santiago Doria, coreografía de 
Mecha Fernández, el mismo despampa- 
nante vestuario de Guillermo Blanco y 
acompañamiento al piano de la excelen- 
te Madalit Lamazares, María Heguiz da 
vida, mucha vida a María de la Gracia, 
huérfana escapada del convento de las 
Monjas Descalzas para seguir el camino 
de su madre tonadillera. El sabroso tex- 
to escrito por Graciela Cabal, al perfilar 
el personaje y desarrollar sus aventuras, 
traza una síntesis de rasgos y anécdotas 
de varias cupletistas legendarias, con un 
colorido trasfondo de leves apuntes his- 
tóricos y sociales. 


GRANDE EL GENERO 
CHICO 


“El couplet... pues yo no sé 

=ni nadie tal vez sabrá 

lo que es el couplet 

(..) ¿Diremos que es la ligera 

creación semivirginal 

de una musa tobillera?” 

Así cavilaba en algunos de sus versos 
referidos al cuplé (adaptación del fran- 
cés couplet, copla) el poeta Manuel Ma- 
chado, uno de los tantos literatos e inte- 
lectuales que se dejaron cautivar por es- 
te género llamado chico, que se vuelve 
ínfimo cuando se acentúa la procacidad, 
y que le debe mucho a la canción espa- 
ñola del XVIII, se emparienta con la zar- 
zuela, roza el flamenco y se incorpora a 
la revista musical y a las variedades cir- 
censes. De hecho, el esplendor del gé- 
nero chico tiene lugar a fines del XIX y 
primeras décadas del XX, y no faltan 
despabilados autores (Chapí, Chueca) 
que introducen en sus zarzuelas cuplés 
que serán entonados en forma indepen- 
diente por la tonadilleras: el Tango de la 
Menegilda (que cantaba Maricarmen Ra- 
mírez en Las cosas del querer) pertenece 
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En los añejos jardines del Museo Enrique Larreta se 
presenta María Heguiz con su espectáculo de 
cuplés. El hecho es una buena excusa para 


repasar ese género que algunos no dejaron nunca de 
considerar (Menor, pero que toma vuelo y 


sobrevuela como pocos la picard ía amorosa. 


a La Gran Vía; Si vas a Calatayud, es de 
La Dolores. Y desde luego, la insinuante 
Canción del Babilonia (“ay, ba, ay, ba 
ay, babilonio que mareas”), que pocas 
cupletistas se privaron de interpretar, fi- 
gura en La Corte del Faraón. El encuen- 
tro entre los diversos géneros populares 
puede llegar a la simbiosis: en 1901, los 
célebres hermanos Alvarez Quintero es- 
criben una zarzuela llamada £l Género 
Infimo, donde reluce el Tango de los lu- 
nares (“Tengo dos lunares, / el uno junto 
a la boca/ y el otro donde tú sabes”). 
Sobre el filo del nuevo siglo en Madrid 
y Barcelona se multiplican los sitios con- 
sagrados al género chico: el Salón de Ac- 
tualidades, el Salón Japonés (con mulli- 
dos divanes aterciopelados y mesas de 
mármol), más tarde el Trianon Palace, 
templo de estas expresiones musicales 
en los años 10. Serge Salaun (El Cuplé, 
Espasa Calpe) consigna que en 1912 la 
empresa del Trianon, que exportaba gé- 
nero chico tanto a Moscú (antes del *17) 
como a la Argentina, contaba con un 
elenco estable de 59 cancionistas para 
satisfacer la demanda local e internacio- 
nal. Hacia 1920 y hasta la guerra, se po- 
ne de moda el café con orquesta (más 
exclusivo) y el bar con orquesta (decidi- 
damente popular). En el Onix, el Victo- 
ria, el María Cristina de Madrid, se puede 
escuchar —y mirar— a las tiples y viceti- 
ples haciendo cuplés y fragmentos de 
zarzuelas, en secciones por horas. Hay 
turnos sólo para hombres, pero a las seis 
de la tarde, horario decente si los hay, 
asisten las señoras a representaciones ali- 
geradas de condimentos sexuales. Ni los 
unos ni las otras dejaban de corear los 
pegadizos estribillos de las canciones. 


CLAVELITOS PARA LOS 
CHURUMBELES 


Las estrellas de la canción española 
homenajeadas en Mantones y Cuplés se 
llamaban Amalia Molina, La Fornarina, 
La Chelito, Pastora Imperio, La Africani- 
ta, Raquel Meller, Preciosilla, La Goyita... 
Chicas de origen humilde la mayoría, hi- 
jas de trabajadores, alguna —-como La 
Fornarina— de familia desconocida, se 
dijo de ella que “conoció todas las mise- 
rias y las prosas de los hombres” antes 
de debutar, todavía adolescente, en el 
Arnau. Las hubo analfabetas como Nati 


La Bilbainita o Rosario La Cartujana. Y 
famosas por su ignorancia y caprichos: 
Meller, por caso, durante la filmación de 
Carmen exigía a los gritos (agudísimos) 
hablar por teléfono con Prosper Meri- 
mée para hace cambios en el guión. Pe- 
ro también es verdad que esta cupletista 
desdeñó los trajes de luces y colores al 
estrenar La Violetera en el Olympia de 
París, con un austero vestido negro de 
percal, mantón al tono y un único foco 
iluminándola. Asimismo, al margen de la 
España de charanga y pandereta, La Go- 
ya, que recibió el mote de tonadillera 
intelectual (hablaba idiomas, pintaba, to- 
caba el piano), era muy capaz de salir a 
escena con traje de cuello alto y falda 
de colores neutros, apenas dejando ver 
brazos y tobillos. 

Eran excepciones dentro de un gremio 
que al venirse a más gustaba de brillos y 
oropeles, de faldas de volados de tul y 
profusión de lentejuelas, mantones de co- 
lección y para la calle, alhajas y armiño a 
discreción. 


DUERMETE, CLAVEL, 
QUE EL CABALLO 
O QUIERE BEBER 


“Yo a estos temas los tengo incorpora- 
dos desde siempre”, dice Graciela Beatriz 
Cabal. “Para mí fueron las canciones de 
cuna que me cantaba mi mamá, descen- 
diente de irlandeses, pero criada en las 
cocinas, con las señoras que trabajaban 
en lo de mi abuela y que se la pasaban 
cantando estos versos. Ya en la primaria, 
cuando escribía para alguna representa- 
ción escolar, se me ocurrían cosas inspira- 
das en estos géneros populares: zarzue- 
las, cuplés. Claro que cuando era chica 
cantaba El Morrongo (si le paso la mano 
al indino,/ se estira, se encoge/ de gusto 
el minino...') sin entender mucho por qué 
se reían tanto todos. Recuerdo como si 
fuera hoy, tan viva fue la impresión, el 
día que me llevaron a ver Marina porque 
no tenían dónde dejarme. Me quedé fas- 
cinada. Mi abuelo materno era tan fanáti- 


presenta 


su nueva novela 
HIJA DE LA FORTUNA 


Una protagonista fascinante que se lanza a la California 
de la época del oro, en busca de su gran amor. 


430 pág. 


co de esta música que llevaba a mi mamá 
siendo chica a ver zarzuelas no aptas para 
menores, como La Corte del Faraón, y a 
losboleteros les decía que ella era sordo- 
muda, para que no hicieran problema”. 

A María Heguiz su madre también la 
acunaba con tonadas y cuplés, y entre 
otros poetas, creció escuchando letras 
de García Lorca: “Después de que termi- 
né mis estudios de teatro, me incliné na- 
turalmente por lo español en teatro y 
música, una constante en mi carrera. La 
última vez que vino Moreno Torroba a 
dirigir Luisa Fernanda, hice el papel de 
Mariana. Aquí en el Larreta, trabajé en 
Escenas de Teatro Español, con textos de 
Lorca, Alberti, Valle Inclán”. 

Heguiz recuerda que el cuplé “está en 
los comienzos de nuestras primeras can- 
cionistas. Tania viene de España donde 
hacía con éxito La Violetera. Como tan- 
tas otras, Azucena Maizani fue cupletis- 
ta. Y Fumando espero' se cantaba como 
un cuplé. En la Avenida de Mayo se 
produce una fusión entre la canción es- 
pañola y el tango argentino. Cadícamo, 
por su lado, ubica en la Boca a la pri- 
mera cupletista local, María La Bella, en 
Café de Camareras”. 

Aparte de las letras y la música, a Ca- 
bal siempre le atrajeron los detalles no- 
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velescos de la vida de algunas cupletis- 
tas: Meller dueña de un palacete en 
Versailles donde tenía —se asegura— un 
piano —que no sabía tocar— que había 
pertenecido a Mozart; La Fornarina ha- 
ciendo su número desnuda sobre una 
gran bandeja de plata repujada; La Afri- 
canita atrapando en el aire dos billetes 
de mil pesetas arrojados por un fan ma- 
nirroto (hay que considerar que, por 
ejemplo, La Fornarina ganaba en sus 
comienzos cinco pesetas diarias). “Acá 
hubo muchos teatros y cafés dedicados 
al género chico, mucho fervor por la 
música popular española, no sólo de 
parte de los descendientes de gallegos, 
que yo creo que sigue latente. La prue- 
ba está en cómo se entusiasma la gente 
con Mantones y Cuplés, y corea sin ti- 
midez algunos estribillos. Es gracioso 
porque en sus buenos tiempos las cu- 
pletistas tenían mayoría de público 
masculino y, en la actualidad, aunque 
concurren varones, es mucho más alto 
el porcentaje de mujeres. Mi tonadillera 
María de la Gracia tenía todas las de 
perder, pero supo hacer suya la frase 
de Lou Andreas Salomé: si no tienes 
una vida, invéntatela, róbatela.” 

“Me divierte mucho este personaje, su 
espíritu juguetón y provocador, que 
crea situaciones inesperadas con el pú- 
blico”, se ríe María Heguiz. “Las letras 
de las canciones son deliciosas, suges- 
tivas, poéticas. Alientan la fantasía, re- 
cuperan sonrisas de otro tiempo. Y 
crean esa complicidad con la gente 
que es lo que más disfruto” 


Otros títulos de Isabel Allende: 


4 La casa de los espíritus + De amor y de sombra 


4 Eva Luna 


4 Cuentos de Eva Luna 
4 El plan infinito 


y 


4 Paula 
4 Afrodita 


GRUPO EDITORIAL 
SUDAMERICANA 


Sudamericana - PK] - Lumen - Debate 


IET Hace ya varias décadas que las joyas 
contemporáneas tienen su lugar ganado en el espacio 
del arte. Dos diseñadoras argentinas cuentan cómo 
combinan materiales y simplifican las formas para 
satisfacer las demandas actuales del mercado. Las 
dos dedican una parte de su trabajo, además, a 
diseñar joyas para hombres. 


[Jel;Y VICTORIA LESCANO 


esde que en 1946 el Museo 

de Arte Moderno de Nueva 

York destinó una sala para 

joyas contemporáneas y va- 

rias para que los veteranos 
de guerra construyeran aretes y pulseras 
con fines terapéuticos, existen múltiples 
recursos para hacer flotar piedras en el 
espacio rompiendo con el clasicismo de 
Tiffany, Fabergé o Verdura. El pacto de 
sangre entre la joyería y la plástica pue- 
de adoptar formas insólitas aunque mu- 
chas veces a precios que igualan en va- 
lor a la alta costura en joyería. 

Regidos por el concepto de piezas de 
arte que en lugar de colgar de paredes 
adornan el cuerpo, las joyas fantásticas 
de autores como los americanos Sam 
Kramer o William Harper superan los 
10.000 dólares aunque no ostenten bri- 
llantes al estilo de los fetiches de Liz 
Taylor. 

“Esa mujer es libre porque no usa jo- 
yas”. De esa manera a fines de los 70 
una panadera de Argelia llamada Ma- 
dame Mimí solía presentar a la arqui- 
tecta argentina Maria Médici —quien 
por entonces transformaba antiguos 
centros militares en espacios de recre- 
ación en esa región— ante sus compa- 
triotas que sólo accedían a los adornos 
como consecuencia de matrimonios 
por arreglo. María recién empezó a 
usar joyas cuando luego de incursionar 
en la escultura, adhirió a una corriente 
de diseño español de los ochenta cen- 
trada en el humor y se alzó con varios 
premios de certámenes destinados a 
piezas de autor organizados por el 
Ayuntamiento de Madrid. 

En el camino fue aprendiz de un joye- 
ro tradicional y debutó con una muestra 
en la galería Aritza de Bilbao junto al 
pintor Joaquín Berao. 

“Trabajo materiales caros con imagen 
contemporánea, apartándome del cliché 
de la joya ostentosa. Me importa incorpo- 
rar la gestualidad, que se note la huella 
del trabajo. Al hacer una joya se imponen 
la flexibilidad, cuestiones de escala y arti- 
culaciones bien precisas para que no esté 
girando todo el tiempo, es uno de los 
adornos más regidos por la ley de grave- 
dad”, sostiene la diseñadora. Su showro- 
om de la calle Thames 1565 reúne tulipa- 


“nes con reminiscencias art déco, alusio- 


nes a los cuatro vientos tomadas de pla- 
nos del Renacimiento, sirenas, dragones, 
flores de Botticelli, imágenes de Matisse y 
Miró y símbolos masculino y femenino. 
Realizados exclusivamente en oro y plata, 
están montados en exhibidores de colo- 
res primarios. Hay brazaletes barrocos O 


de estilo high tech, tramados y con apa 
riencia de talismanes posapocalípticos 
pulseras ventana con tintes de resina y 
una colección de gargantillas con inva: 
sión de cocodrilos que desarrolló por pe; 
dido para una empresa belga. “Lo diseñé 
mientras viajaba en un colectivo sin ima 
ginar que se iba a convertir en un record 
de ventas”. 

Sin dudas una de sus creaciones 
extraña es el arnés de plata multiuso, 
que se puede usar como un chaleco en: 
cima de un vestido o traje o transfo 
marlo en aros, pulseras y anillos. Sus di 
seños más recientes son collares y aro! 
con la apariencia de fettucini, que pla: 
nea extender a variantes monitos y 
sili para su participación en la próxim 
Feria de Arte de Buenos Aires. 

Para María el desafío de los diseñado 
res de joyas contemporáneas radica el 
la capacidad de poder sintetizar objeto 


“Trabajo MI 


imagen con € 
cliché de 
(María Médid 


“La joyería € 
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identificatorios para los consumidore 
Como referentes destaca al españo! 
Chus Burés, creador de piezas surrealis 
tas tales como el collar “at table”, u 
sucesión de platos y cubiertos de plati 
para llevar en la garganta o los anillos 
de precisión de la firma danesa especia 
lizada en alianzas Niesing, cuyo aporté 
fue una revolucionaria manera de ten 
sionar anillos con un brillante suspendi: 
do casi por azar. 

Desde mediados de los 90, atenta a esa 
modalidad inaugurada por el Moma entrd 
ex soldados que no tardó en sumar muj 
res y hombres de negocios en ratos dé 
ocio, durante sus visitas anuales al país 
dictó seminarios de joyería en el Centrd 
Cultural Borges. Entre las asistentes a sus 
talleres locales abundan profesionales, es 
tudiantes y amas de casa con avidez po 
ser las autoras de sus propias joyas. “Pa 
timos de bocetps sobre las formas favori: 
tas, pude comprobar que el primer objetd 
que la gente realiza lo convierte rápida: 


MIEETON Hace ya varias décadas que las joyas 
contemporáneas tienen su lugar ganado en el espacio 
del arte. Dos diseñadoras argentinas cuentan cómo 
combinan materiales y simplifican las formas para 
satisfacer las demandas actuales del mercado. Las 
dos dedican una parte de su trabajo, además, a 
diseñar joyas para hombres. 


esde que en 1946 el Museo 

de Arte Moderno de Nueva 

York destinó una sala para 

joyas contemporáneas y va- 

rias para que los veteranos 
de guerra construyeran aretes y pulseras 
con fines terapéuticos, existen múltiples 
recursos para hacer flotar piedras en el 
espacio rompiendo con el clasicismo de 
Tiffany, Fabergé o Verdura. El pacto de 
sangre entre la joyería y la plástica pue- 
de adoptar formas insólitas aunque mu- 
chas veces a precios que igualan en va- 
lor a la alta costura en joyería. 

Regidos por el concepto de piezas de 
árte que en lugar de colgar de paredes 
adornan el cuerpo, las joyas fantásticas 
de autores como los americanos Sam 
Kramer o William Harper superan los 
10.000 dólares aunque no ostenten bri- 
llantes al estilo de los fetiches de Liz 
Taylor. 

“Esa mujer es libre porque no usa jo- 
yas”. De esa manera a fines de los 70 
una panadera de Argelia llamada Ma- 
dame Mimí solía presentar a la arqui- 
tecta argentina Maria Médici —quien 
por entonces transformaba antiguos 
centros militares en espacios de recre- 
ación en esa región— ante sus compa- 
triotas que sólo accedían a los adornos 
como consecuencia de matrimonios 
por arreglo. María recién empezó a 
usar joyas cuando luego de incursionar 
en la escultura, adhirió a una corriente 
de diseño español de los ochenta cen- 
trada en el humor y se alzó con varios 
premios de certámenes destinados a 
piezas de autor organizados por el 
Ayuntamiento de Madrid. 

En el camino fue aprendiz de un joye- 
ro tradicional y debutó con una muestra 
en la galería Aritza de Bilbao junto al 
pintor Joaquín Berao. 

“Trabajo materiales caros con imagen 
contemporánea, apartándome del cliché 
de la joya ostentosa. Me importa incorpo- 
rar la gestualidad, que se note la huella 
del trabajo. Al hacer una joya se imponen 
la flexibilidad, cuestiones de escala y arti- 
culaciones bien precisas para que no esté 
girando todo el tiempo, es uno de los 
adornos más regidos por la ley de grave- 
dad”, sostiene la diseñadora. Su showro- 
om de la calle Thames 1565 reúne tulipa- 


“nes con reminiscencias art déco, alusio- 


nes a los cuatro vientos tomadas de pla- 
nos del Renacimiento, sirenas, dragones, 
flores de Botticelli, imágenes de Matisse y 
Miró y símbolos masculino y femenino. 
Realizados exclusivamente en oro y plata, 
están montados en exhibidores de colo- 
res primarios. Hay brazaletes barrocos o 


de estilo high tech, tramados y con apa- 
riencia de talismanes posapocalípticos, 
pulseras ventana con tintes de resina y 
una colección de gargantillas con inva- 
sión de cocodrilos que desarrolló por pe- 
dido para una empresa belga. “Lo diseñé 
mientras viajaba en un colectivo sin ima- 
ginar que se iba a convertir en un record 
de ventas”. 

Sin dudas una de sus creaciones más 
extraña es el amés de plata multiuso, ya 
que se puede usar como un chaleco en- 
cima de un vestido o traje o transfor- 
marlo en aros, pulseras y anillos. Sus di- 
seños más recientes son collares y aros 
con la apariencia de fettucini, que pla- 
nea extender a variantes monitos y fus- 
sili para su participación en la próxima 
Feria de Arte de Buenos Aires. 

Para María el desafío de los diseñado- 
res de joyas contemporáneas radica en 
la capacidad de poder sintetizar objetos 


(María Médici) 


identificatorios para los consumidores. 
Como referentes destaca al español 
Chus Burés, creador de piezas surrealis- 
tas tales como el collar “at table”, una 
sucesión de platos y cubiertos de plata 
para llevar en la garganta o los anillos 
de precisión de la firma danesa especia- 
lizada en alianzas Niesing, cuyo aporte 
fue una revolucionaria manera de ten- 
sionar anillos con un brillante suspendi- 
do casi por azar. 

Desde mediados de los 90, atenta a esa 
modalidad inaugurada por el Moma entre 
ex soldados que no tardó en sumar muje- 
res y hombres de negocios en ratos de 
ocio, durante sus visitas anuales al país 
dictó seminarios de joyería en el Centro 
Cultural Borges. Entre las asistentes a sus 
talleres locales abundan profesionales, es- 
tudiantes y amas de casa con avidez por 
ser las autoras de sus propias joyas. “Par- 
timos de bocetps sobre las formas favori- 
tas, pude comprobar que el primer objeto 
que la gente realiza lo conviene rápida- 


mente en un fetiche”. A partir del 15 de 
marzo va a extender ese concepto en un 
curso anual de diseño de joyas. 

Otro de sus propósitos es la recupera- 
ción de joyas masculinas vía trabas de 
corbata y gemelos símil tortugas para 
destronar el clasicismo de los escudos. 

En los años dedicados a este metier pu- 
do recopilar historias sobre el simbolismo 
de las piedras preciosas. “Se dice que las 
que fueron usadas por otras personas 
pueden ser peligrosas, especialmente la 
esmeralda, y que existen joyas malditas 
que desencadenaron tragedias tremen- 
das. Hay quienes sostienen que la solu- 
ción radica en mandar a facetarlas de 
nuevo, de manera tal que el joyero que- 
da convertido en un purificador”. 


CAMBIAR DE LUGAR 


“La joya sigue teniendo la función 
de fetiche de antaño, la diferencia es- 


“Trabajo materiales caros con 
imagen contemporánea, apartándome del 
cliché de la joya Ostentosa” 


“La joyería contemporánea tiene OLrAs 
reglas, ¿Quién ijo que todo tiene que 
Caer, que los aros MO pueden tener 
aristas hacia arriba?” (Carina Blumencweig) 


tá en que hoy un anillo de plata con 
diseño puede tener el mismo valor 
que otro de oro, lo que cambió es la 
relación de poder, la gente prefiere 
objetos con valor agregado de diseño 
independientemente de su costo”, ad- 
vierte la diseñadora industrial Carina 
Blumencweig, quien devino en autora 
de joyas a mediados de los 90 cuando 
se radicó en Medellín y junto a una 
docente de indumentaria de la Uni- 
versidad de Colombia formó la em- 
presa Parkas —de próximo arribo a la 
Argentina—. 

Cuadrados y círculos perfectos con 
esmeraldas incorporadas de forma: sutil 
en anillos, collares y aros son el trade- 
mark de su línea. Haciéndose eco de 
la película Amor en la tarde, donde 
Audrey Hepburn fue precursora en 
cambiar de lugar el adorno cuando se 
colgó una pulsera en el tobillo como 
ardid para seducir a un maduro play- 
boy norteamericano (en realidad era 


Hogila 


una baratija arrancada de un estuche) 
ella se atreve a modificar los usos y 
costumbres dando forma a piezas para 
distintas partes del cuerpo. “La joyería 
contemporánea tiene otras reglas, 
¿quién dijo que todo tiene que caer, 
que los aros no pueden tener aristas 
hacia arriba?”, plantea en un bar de Pa- 
lermo, mientras despliega exquisitos 
collares de oro amarillo y esmeraldas 
con la ventaja de no anunciar a gritos 
sus componentes. 

En la búsqueda de nuevos puntos de 
adorno hizo piezas que podrían col- 
garse en forma paralela al brazo y 
sueña con que los caprichos de la 
moda despejen zonas que puedan ser 
alcanzadas por collares. “Como todas 
las mujeres tenemos zonas erógenas 
diferentes, yo sugiero un uso pero la 
persona que lo elige tiene la libertad 
de llevarlo como quiera.” Como com- 
plemento de sus múltiples variantes 
de tratar círculos ideó una línea de 
inspiración erótica con el acento 
puesto en perforaciones y formas vio- 
lentas o péndulos que se deslizan es- 
tratégicamente en relación al pecho o 
el ombligo. “Hay una tendencia hacia 
lo simple y poco excesivo, en joyería 
en particular no hay convenciones co- 
mo en moda, los cambios consisten 
en el brillo del metal o la ausencia de 
textura. El norte de Europa, especial- 
mente Dinamarca, es la cuna de belle- 
zas difíciles de portar que combinan 
aluminio o aceros con platino”, sostie- 
ne Carina sobre los temas que rigen el 
mercado de los adornos. 

A ella la búsqueda de nuevos materia- 
les le permite incrustar diamantes en 
madera, combinar rocas de rubíes con 
plata y tallar cuentas nigerianas aunque 
se niega al sacrilegio de mezclar piedras 
preciosas entre sí. 

En el ranking de los pedidos especia- 
les destaca la transformación de una 
colección de collares precolombinos 
que incluía piezas de 500 años de an- 
tigúedad y a los que, para aggionarlos, 
les agregó tubos de plata. 

Su colección más barroca consistió en 
una edición limitada de gargantillas con 
cuatro vueltas de perlas negras de Japón. 

La propuesta de Blumencweig inclu- 
ye joyas para hombres, que en rigor de 
verdad son las mismas piezas aunque 
en distintas dimensiones. 

“De repente muchos amigos hombres 
me pidieron que transformara sus ani- 
llos de boda porque estaban hartos de 
las alianzas tradicionales, pero mis fa- 
voritas son las compradoras compulsi- 
vas, porque vienen buscando una pie- 
za y se llevan diez, hasta para regalar a 
sus amigas”+ 
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mente en un fetiche”. A partir del 15 de 
marzo va a extender ese concepto en un 


curso anual de diseño de joyas. 


Otro de sus propósitos es la recupera- 
ción de joyas masculinas vía trabas de 
corbata y gemelos símil tortugas para 
destronar el clasicismo de los escudos. 

En los años dedicados a este metier pu- 
do recopilar historias sobre el simbolismo 
de las piedras preciosas. “Se dice que las 
que fueron usadas por otras personas 
pueden ser peligrosas, especialmente la 
esmeralda, y que existen joyas malditas 
que desencadenaron tragedias tremen- 
das. Hay quienes sostienen que la solu- 
ción radica en mandar a facetarlas de 
nuevo, de manera tal que el joyero que- 


da convertido en un purificador”. 


CAMBIAR DE LUGAR 


“La joya sigue teniendo la función 
de fetiche de antaño, la diferencia es- 


ateriales caros con 
mporánea, apartándome del 


a joya Ostentosa” 
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bs aros MO pueden tener 


arriba?” (Carina Blumencweig) 


tá en que hoy un anillo de plata con 
diseño puede tener el mismo valor 
que otro de oro, lo que cambió es la 
relación de poder, la gente prefiere 
objetos con valor agregado de diseño 
independientemente de su costo”, ad- 
vierte la diseñadora industrial Carina 
Blumencweig, quien devino en autora 
de joyas a mediados de los 90 cuando 
se radicó en Medellín y junto a una 
docente de indumentaria de la Uni- 
versidad de Colombia formó la em- 
presa Parkas —de próximo arribo a la 


Argentina—. 


Cuadrados y círculos perfectos con 
esmeraldas incorporadas de forma sutil 
en anillos, collares y aros son el trade- 
mark de su línea. Haciéndose eco de 
la película Amor en la tarde, donde 
Audrey Hepburn fue precursora en 
cambiar de lugar el adorno cuando se 
colgó una pulsera en el tobillo como 
ardid para seducir a un maduro play- 
boy norteamericano (en realidad era 


una baratija arrancada de un estuche) 
ella se atreve a modificar los usos y 
costumbres dando forma a piezas para 
distintas partes del cuerpo. “La joyería 
contemporánea tiene otras reglas, 
¿quién dijo que todo tiene que caer, 
que los aros no pueden tener aristas 
hacia arriba?”, plantea en un bar de Pa- 
lermo, mientras despliega exquisitos 
collares de oro amarillo y esmeraldas 
con la ventaja de no anunciar a gritos 
sus componentes. 

En la búsqueda de nuevos puntos de 
adorno hizo piezas que podrían col- 
garse en forma paralela al brazo y 
sueña con que los caprichos de la 
moda despejen zonas que puedan ser 
alcanzadas por collares. “Como todas 
las mujeres tenemos zonas erógenas 
diferentes, yo sugiero un uso pero la 
persona que lo elige tiene la libertad 
de llevarlo como quiera.” Como com- 
plemento de sus múltiples variantes 
de tratar círculos ideó una línea de 
inspiración erótica con el acento 
puesto en perforaciones y formas vio- 
lentas o péndulos que se deslizan es- 
tratégicamente en relación al pecho o 
el ombligo. “Hay una tendencia hacia 
lo simple y poco excesivo, en joyería 
en particular no hay convenciones co- 
mo en moda, los cambios consisten 
en el brillo del metal o la ausencia de 
textura. El norte de Europa, especial- 
mente Dinamarca, es la cuna de belle- 
zas difíciles de portar que combinan 
aluminio o aceros con platino”, sostie- 
ne Carina sobre los temas que rigen el 
mercado de los adornos. 

A ella la búsqueda de nuevos materia- 
les le permite incrustar diamantes en 
madera, combinar rocas de rubíes con 
plata y tallar cuentas nigerianas aunque 
se niega al sacrilegio de mezclar piedras 
preciosas entre sí. 

En el ranking de los pedidos especia- 
les destaca la transformación de una 
colección de collares precolombinos 
que incluía piezas de 500 años de an- 
tigúedad y a los que, para aggionarlos, 
les agregó tubos de plata. 

Su colección más barroca consistió en 
una edición limitada de gargantillas con 
cuatro vueltas de perlas negras de Japón. 

La propuesta de Blumencweig inclu- 
ye joyas para hombres, que en rigor de 
verdad son las mismas piezas aunque 
en distintas dimensiones. 

“De repente muchos amigos hombres 
me pidieron que transformara sus ani- 
llos de boda porque estaban hartos de 
las alianzas tradicionales, pero mis fa- 
voritas son las compradoras compulsi- 
vas, porque vienen buscando una pie- 
za y se llevan diez, hasta para regalar a 
sus amigas” 


LUCILA BLUMENCWEIG 


[acenDa ] 


Salud Reproductiva en Tigre 


La Secretaría de Salud y Acción Social de la Municipalidad Ye Tigre dispuso la creación 
de un programa de Salud Reproductiva y Sexual, que brinda entre otras cosas examen 
ginecológico y mamario, realización anual del PAP, tratamiento de patologías cervicales 
y su eventual biopsia, y la provisión de anticonceptivos. Para las mujeres menores de 20 
años, la provisión será gratuita. Las mayores de esa edad abonarán un bono mensual se- 
gún el método anticonceptivo que elijan: los orales, 3 $ por mes, DIU, 10 $ en el mo- 
mento de la aplicación. Consultas en centros de salud del municipio. 


microemprendedoras 


El Club de Microemp edores anuncia sus actividades para marzo. El martes 9, con 
entrada libre y a las 19, habrá una charla sobre negocios. El viernes 12 a las 18, un en- 
cuentro de la Red de Mujeres Emprendedoras, el martes 16 y el jueves 18, a las 18.30, 
el taller “Marketing y ventas en la microempresa”. Es en Ayacucho 965, 1? piso “P”. In- 
formes, en el 48122426. 


Juntos alcole 


El Canal Warner, Multicanal y Plasticola organizaron un 
concurso que se extenderá hasta el 7 de abril. El sor- 
teo se hará el 14 de abril, y el ganador ganará una com- 
putadora multimedia, y su colegio un pizarrón elec- 
trónico con fotocopiadora, una computadora multime- 
dia con conexión a Internet gratuita por un año, uncir- 
cuito cerrado de TV, ocho televisores, una cámara de 
video y una videocasetera. El sábado 6 y el domingo 7 
de marzo, a partir de las 15.30, en Unicenter Shopping estarán los personajes de Looney 
Tunes, sorteos y regalos. Ahí se podrán retirar los cupones para participar del sorteo, 
igual que en los centros de atención Multicanal, 


EL COLOR 


La línea de Estée Lauder Color Affinity será pre- 
sentada en marzo por maquilladores internaciona- 
les en un evento en el que realizarán maquillajes 
personalizados a cada clienta que haya comprado 
un producto de la línea y haya solicitado turno. Se 
trata de un sistema para combinar y elegir colores 
entre cuatro intensidades o paletas propuestas: 
una minimalista —natural y neutrak, otra de colo- 
res desnudos con un toque de pigmento, la terce- 
ra de colores profundos, y la última de colores bri- 
llantes. Hasta el 6 de marzo, en Pozzi (Santa Fe 
1326, 4811-0586) y 4, 5 y 6 de marzo en Beauty 
(Patio Bullrich, subsuelo, 4816-6512). 


JUSTO 


PRODUCTOS 


8 de marzo 


si 


El Día Internacional de la Mujer, a las 17, la cita es en la 


Plaza Congreso, donde diversas agrupaciones de 


mujeres convocaron a un encuentro. Habrá murgas, 


Y 


mesas de información, una radio abierta, y la música 
punk de She Devils y Penadas por la ley. A las 19 
comenzará una marcha por la calle Libertad, con escala 
en la Legislatura porteña. 


Concurso 

Avon convoca al Primer Concurso Interamericano de Cuentos, en el que podrán partici- 
par todas las mujeres residentes en la Argentina y los demás países del continente ameri- 
cano. Se pueden presentar uno o más cuentos inéditos escritos en castellano que no ha- 
yan sido premiados en otros concursos. Los premios consisten en: 12 Premio, 3000 $; 2? 
Premio, 1000 $; y 3? Premio, 500 $. Habrá además quince menciones. El tema es libre. 
Los cuentos pueden tener hasta cinco carillas oficio, escritas a doble espacio, por cuadri- 
plicado y firmados con seudónimo, y deben enviarse a: Cosméticos Avon, Concurso 
Avon con la Mujer en las Letras, Sra. Mercedes Lagos, Martín Rodríguez 4013, (1644) Vic- 
toria, Pcia. de Bs. As. En sobre aparte, hay que adjuntar los datos reales de la autora. El 
cierre es el 30 de junio. 


Fiesta en Vicente López 


Como cada año, el Centro Municipal de la Mujer de Vicente López realiza esta noche una 
fiesta para 1500 mujeres de la comunidad en conmemoración del Día Internacional de la 
Mujer y de sus cinco primeros años de vida. El intendente Enrique García y las directoras 
del Centro, Marcela Rodríguez y Diana Staubli, entregarán premios a mujeres de diferen- 
tes ámbitos, entre ellas a la redactora de Las/12 Marta Dillon. Ahí estaremos. 


Pastillas 
DEJABON 


Tras siete años de investigación en sus 
laboratorios de Gran Bretaña, Skip 
Intelligent presentó sus nuevas pastillas 
efervescentes, que introducen al merca- 
do un método simple y completo para 
lavar, sin necesidad de prelavado. Poseen 
una fórmula exclusiva que remueve las 
manchas al entrar en contacto con el 
agua, liberando burbujas bioactivas. Se 
ponen en el lavarropas dentro de una 
red que viene en el envase. 


Los hombres hace rato que dejaron de 
usar a escondidas las cremas de sus muje- 
res. El mercado les ofrece líneas especial- 
mente creadas para ellos, y que no contie- 
nen fragancias ni aceites —un reparo típi- 
camente masculino al elegir productos 
cosméticos—. Existen tres grandes dife- 
rencias entre la piel del hombre y la de la 
mujer: la masculina es un 30 por ciento 
más gruesa, porque contiene más coláge- 
no y elastina; es más grasa, por el mayor 
funcionamiento de las glándulas sebáceas; 
y la tercera, obvia pero no menor: los 
hombres tienen barba. Aramis relanzó su 
línea Lab series, que supone una ru- 
tina fácil para los hombres que quie- 
ran cuidarse. Una crema de limpie- 
za, una de afeitar y una para “sal- 
var” la piel agredida y ayudarla a 
que recupere su balance natural. 
Dentro de la línea está UTurn, un 
gel liviano destinado a prevenir el 


envejecimiento. 


ESTILOSESTILOSESTILOS 


SANTISTA JEANSWEAR PRESENTÓ SUS NUEVAS PROPUESTAS CON MIRAS AL 2000 
EN EL ESPACIO GRAFA. LAS TENDENCIAS SE MUEVEN HACIA DIVERSAS DIRECCIO- 
NES, PERO TODAS CONFLUYEN EN LA CALIDAD DE VIDA, LA AUTENTICIDAD Y 
EL CONFORT DE LAS PRENDAS. LA EMPRESA, QUE ES EL PROVEEDOR TEXTIL DE 


LAS MÁS IMPORTANTES MARCAS 


ARGENTINAS, PROPUSO DOS 


GRANDES GRUPOS: RECUER- + 


¿2 EY 


DOS, PRENDAS CON REMINIS- 


h, 


COSTURAS SIMPLES, Y TIEMPOS 


CENCIAS DE OTRAS ÉPOCAS Y 


TEEIPOS MODERNOS 
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ue el hobby favorito de 
Madonna es mutar —cuanto 
más, mejor— no es ninguna 
novedad. Que parte del se 


creto de su éxito sea preci- 


samente su capacidad camaleónica, 
tampoco. En sus propias palabras: 
“Cambio constantemente, y es por eso 
que digo que soy una artista de perfor- 
mance. Me apropio de las ideas del ci- 
ne, la música, la literatura”. Pero de ahí 
a que ella, justamente ella, la chica ma- 
terial que homenajeaba a Marilyn, la 
que para armar sus shows llevaba to- 
das y cada una de sus coreografías a 
parecer orgías musicales, se identifique 
con una geisha, hay una distancia con- 
siderable. O quizá no tanto. Tras algo 
más de un año de vida, la blonda de 
largos bucles y jeans gastados que se 
mecía al ritmo de Ray of light, su últi- 
mo video, fue sepultada por los cabe- 
llos Jacios y renegridos de una dama 
de placer oriental con todas las letras. 
La nueva Madonna viene en el tamaño 
de siempre pero en blanco, negro y ro- 
jo, como se dejó ver en el programa de 
Larry King de principios de año —don- 
de contó que tiene prohibido que su 
nena vea tv, que “lo mejor de la fama 
es conseguir ropa gratis”, y defendió a 
Clinton=, en la última entrega de los 
premios Grammy antes de alzarse con 
cuatro de las cinco estatuillas para las 
que estuvo nominada, y en una entre- 
vista realizada por Daisann McLane pa- 


Madonna no niega el aspecto ermi- 
nentemente utilitario de la vida de gei- 
sha —claro está que en su Caso se trata 
sólo de una decisión artística, pero de 
todas maneras eso contiene cierto 
mensaje en relación a su figura de can- 
tante—, aunque prefiere no generalizar 
en la imagen que Occidente tiene de 
ella. “Por una parte, las geishas estaban 
atrapadas; pero por otra, tenían mucha 
más libertad en la sociedad japonesa 
tradicional que, digamos, una mujer 
casada. Y vivían en una comunidad de 
otras mujeres que eran todas educadas 
y entrenadas y culturizadas, y entraban 
en contacto con alguna gente asombro- 
sa y poderosa”. Rebobinando: libertad 
y contactos. Casi un resumen de su Ca- 
rrera. 

Resignificando el “casa nueva vida 
nueva”, Madonna decidió cambiar las 
colinas de Hollywood por el barrio Los 
Feliz, en Los Angeles, poco antes del 
nacimiento de la pequeña Lourdes, la 
misma niña a la que en el '98 —y con 
algo así como ocho años de anticipa- 
ción— inscribió en el Cheltenham La- 
dies College, una institución londinen- 
se muy prestigiosa y exclusiva, 

Todos los textos periodísticos que la 
tienen por protagonista coinciden: la ex 
rubia de rebeldía ilimitada se ha conver- 
tido, ni más ni menos, en una madraza. 
Y, además, absolutamente feliz y con- 
sciente de un rol que disfruta a más no 
poder hasta el punto de convertirse en 
una leona que se entrega a sí misma a 
las fieras mediáticas con tal de res- 


Se recicla a sí misma con una habilidad maestra. 


Después del look Evita y de la imagen posparto 


que la mostró de bucles rubios y poco producida, 
Madonna reapareció en la entrega de los 
Pp g 


Grammy y en la tapa de Harper's Bazaar hecha 


o 


geisha, en blanco, negro y rojo. 


La chica material sabe venderse. 


ra la última edición de la revista norte- 
americana Harpers Bazaar. 

“A veces, pienso que lo que hago es 
algo así como ser una geisha moder- 
na”, disparó en el reportaje de la revis- 
ta poco antes de comentar los caminos 
que la condujeron a su nueva —y páli- 
da— apariencia. La cuestión es que, me- 
ses atrás, Maria Louise Ciccone paseó 
sus ojos por la novela de Arthur Gol- 
den Memorias de una geisha, y desde 
entonces ella y el círculo de personas 
que componen su pequeño universo 
no hacen otra cosa que hablar de los 
personajes, Sayuri una novata tímida 
pero constante en su entrenamiento 
diario— y Hatsumomo —una geisha-diva 
celosa y retorcida en quien todos vie- 
ron a ..Madonna-= como si se tratara, 
en realidad, de personas verdaderas de 
su mundo diario. Ese fue el inicio de 
una seguidilla de coincidencias, de 
esas que se empecinan en que crea- 
mos en alguna misteriosa fuerza cósmi- 
ca que traza y une destinos a su anto- 
jo, y que ante ella no hay oposición al- 
guna que valga: un cinturón con remi- 
niscencias orientales —aunque en reali- 
dad com estrictos fines médicos— que 
torturaba a su peinador y la colección 
de Gaultier inspirada en el mundo de 
las geishas se encargaron de enfatizar 
el panorama. A esa altura de los acon- 
tecimientos —"simplemente amo cuan- 
do pasan cosas así, porque significa 
que todo el mundo está en la misma 
frecuencia y que estás yendo en la di- 
rección correcta”—, ya no era cuestión 
de negarse a lo obvio: todos los cami- 
nos conducen al mundo de las muñe- 
quitas pensadas para el deleite sexual 
masculino 
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guardar la intimidad de su pequena. 

Actualmente, la geisha norteamerica- 
na reparte el tiempo entre su niña, el 
yoga y los altibajos de un nuevo pro- 
yecto cinematográfico, un film basado 
en La próxima mejor cosa, un guión 
original de Rupert Everett. “Con las pe- 
lículas nunca se sabe. Un minuto está 
sucediendo, al próximo se deshace... y 
allí es donde mi práctica de yoga se 
vuelve útil. Lo deseo, pero me alejo de 
eso, porque no puedes controlarlo. Ha 
sido una verdadera lección de humil- 
dad y paciencia para mí”. La película, 
dice, la atrapó porque “trata el tema de 
qué hace a una familia... el hecho de 
que tu familia no es necesariamente 
aquella gente con la que te relaciona la 
sangre. En mi vida real, mi vida gira al- 
rededor de hombres gay. Y el film es 
sobre una chica —yo soy la chica— que 
está locamente enamorada de su mejor 
amigo gay y tiene una serie de relacio- 
nes fallidas con los hombres, y quiere 
tener un bebé, así que tiene un bebé 
con su mejor amigo gay”. Cinco años 
después, los dos amigos crían juntos al 
pequeño y viven juntos. “Y entonces 
ella se enamora de un heterosexual. Es 
un final esperanzador”. Y esta chica sa- 
be de familias no formadas estricta- 
mente al calor de los lazos sanguíneos. 
Además de su hermano y una de sus 
hermanas, su casa siempre alberga al- 
rededor de una docena de amigos y 
otros tantos guardias de seguridad. 
“Llevo mi comunidad dondequiera que 
vaya. Ellos son las personas que mejor 
me conocen, aunque no son necesaria- 
mente mis parientes... Vivo la vida co 
mo una gitana. O una geisha”. Madon 
na pura 


Se realizó en Bangladesh un 
encuentro para discutir políticas que frenen la 
explotación sexual de mujeres y niñas. Los 
participantes coincidieron en la necesidad de 
despenalizar a las víctimas y en hacer caer la ley 
sobre quienes trafican con ellas. 


Y soueoao vaLiejos 2 | 


angladesh no es sólo el nom- 

bre exótico de un lugar capaz 

de habilitar todo tipo de fanta- 

sías turísticas, sino también la 

geografía de una realidad des- 
garradora que, en el inevitable marco de 
la globalización, demuestra una salud en- 
vidiable para reproducirse. Bangladesh es 
el epicentro de la región más azotada por 
el tráfico de mujeres y niñas. Se calcula 
en cerca de 200.000 el número de perso- 
nas traficadas anualmente en el país. Y 
precisamente por eso Bangladesh es el 
territorio que más conoce de las secuelas 
de una “industria sexual” en crecimiento 
continuo. 

Esa es una de las claves a la hora de ex- 
plicar por qué la Coalición contra el tráfi- 
co de mujeres -una asociación feminista 
con status consultivo II ante el Consejo 
Económico y Social de las Naciones Uni- 
das formada diez años atrás— escogió a 
Dhaka, la capital de Bangladesh, para lle- 
var a cabo entre el 25 y el 30 de enero la 
Conferencia Global Organizándonos 
Contra la Explotación Regional y Global- 
mente. La otra cara de la elección, la es- 
trictamente temática, se relaciona con 
otro aspecto no tan sencillo de explicar 
ni fácil de entender: la propuesta que, a 


mediados del año pasado, hiciera la Or- 
ganización Internacional del Trabajo para 
legalizar la prostitución a fin de incorpo- 
rarla en el mercado económico formal. 
En función de esos ejes, los 395 asisten- 


tes —de los cuales 332 pertenecían al país 
anfitrión y el resto se repartían entre re- 
presentantes de Cuba, Chile, Puerto Rico, 
Venezuela, India, Nepal, Pakistán, Sri Lan- 
ka, Maldivas, Bhutan, Hong Kong, Filipi- 
nas, Tailandia, Japón, Australia, el Reino 
Unido, Ucrania, Estados Unidos, Mali, Ni- 
geria y Argentina— realizaron durante los 
días del encuentro ponencias, talleres y 
paneles sobre distintos aspectos de la 
problemática del tráfico sexual en los 
que, además de las exposiciones, se dedi- 
caba un tiempo a escuchar los relatos de 
sobrevivientes de redes de tráfico sexual. 
“En uno de los talleres de prevención de 
la prostitución y de prevención del tráfico 
con mujeres en prostitución, una sobrevi- 
viente que brindaba su testimonio dijo 
una frase que me impactó mucho: 'Lo 
único que quiero recordarles a las muje- 
res en esa situación es que cada día de- 
ben tener presente que de quien más de- 
ben cuidarse es de la persona que les di- 
ce que las va a cuidar, que no se hagan 
problema”, comenta la sexóloga Sara To- 
rres, quien asistió en representación de 
nuestro país para disertar en el espacio 
“Voces de la Resistencia contra la Explo- 
tación Sexual”. 

“Esta conferencia —reza la introducción 
de la Declaración que cerró el encuen- 
tro— tuvo como objetivos primordiales: 
producir una reflexión conjunta acerca de 
la prostitución, el tráfico y la explotación 
sexual de niñas y mujeres, y desarrollar 
estrategias regionales y mundiales.” El re- 
sultado de esa reflexión fueron la Decla- 


ración —un extenso pronunciamiento so- 
bre los fenómenos de la explotación se- 
xual y la prostitución, seguido por una 
recomendación de los derechos que de- 
ben asistir a las personas en esas situacio- 
nes— y las Conclusiones para América. 


PROSTITUCION 
Y LEYES 


Tal vez lo que más de cerca toque a 
nuestro país sean, precisamente, las 
Conclusiones para América, en las que 
se puntualizan los Acuerdos de la Reu- 
nión de Dirigentes Regionales de Améri- 
ca y el Caribe. Por ejemplo, el primer 
punto se propone “adoptar a nivel mun- 
dial el 23 de setiembre como el Día 
Contra la Prostitución, en reconocimien- 
to a la Ley Palacios, primer intento le- 
gislativo en el continente, contra la 
prostitución de mujeres, niñas y niños. 
Esta ley cuyo autor fue el Dr. Alfredo 
Palacios, aprobada desde 1913 en Ar- 
gentina, es la primera ley en América 
que protege a las víctimas de explota- 
ción sexual, combate el flagelo y penali- 
za a los responsables. Esto fue acordado 
entre el Consejo Nacional del Menor y 
la Familia de Argentina y la Coalición 
Contra el Tráfico de Mujeres en 1996”. 

En cambio, y precisamente en momen- 
tos en que parece reavivarse la lucha pa- 
ra modificar el Código de Convivencia 
porteño en pro de una penalización, el 
segundo de los cinco items contiene una 
recomendación fuertemente crítica: “Re- 
chazar cualquier intento dirigido a la pe- 


nalización o que intente penalizar a muje- 
res y niñas/os prostituidas/os, por parte 
de los gobiernos nacionales, estatales, 
provinciales y municipales, en particular 
ante la situación planteada en la Repúbli- 
ca Argentina y/o del Gobierno de la Ciu- 
dad Autónoma de Buenos Aires y/o cual- 
quier otra instancia en ese país. Entende- 
mos que cualquier medida a tales efectos 
equivale a la violación de los pactos, con- 
venciones y tratados internacionales que 
el Estado argentino se comprometió a 
cumplir en defensa de los derechos hu- 
manos de las mujeres”. Este último tema, 
entonces, plantea una diferenciación ya 
destacada en la Declaración de la Confe- 
rencia: a la hora de penalizar, no puede 
considerarse en un mismo nivel a las per- 
sonas en situación de prostitución que a 
los terceros que lucran con ello. En pala- 
bras de la Coalición: “El desafío de los 
gobiernos es reconocer que la prostitu- 
ción es una industria masiva y creciente 
aunque no se convierta en trabajo. El de- 
safío de los gobiernos es garantizar los 
derechos y la protección de las mujeres 
que se encuentran bajo condiciones de 
tráfico sexual y prostitución mientras se 
reconozca que la prostitución viola la dig- 
nidad humana y los derechos de la mujer. 

El desafío de los gobiernos es penalizar 
al número cada vez mayor de explotado- 
res sexuales, proxenetas, chulos, comer- 
ciantes de mujeres y dueños de burdeles, 
mientras que no se penalice a las mujeres 
que se encuentran bajo condiciones de 
tráfico sexual y prostitución” 
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Mariela Messa se animó a proyectar películas por 
primera vez en el único cine de su ciudad natal, 
Trenque Lauquen. Ahora trabaja en el cine Premier, 
donde es encarga de las cuatro salas 
simultáneamente. Le gusta escuchar, desde su 
cabina, cómo se ríen los espectadores. 


Vusde ler 


 sanora chaner 


n Cinema Paradiso un chico 

se enamoraba del cine mien- 

tras proyectaba películas de la 

mano de un amoroso maestro. 

Siguió haciéndolo hasta pasa- 
da su adolescencia, cuando los sueños lo 
llevaron más lejos de ese pequeño pue- 
blo italiano. Estamos hablando de una pe- 
lícula que recreaba una historia de pos- 
guerra en la que el protagonista infantil 
era un varón. Cuarenta años después, en 
un pueblo de América, una chica joven, 
pero que ya había dejado atrás la adoles- 
cencia, repetía esos pasos (casi en la mis- 
ma época en que el film era rodado). Te- 
nía 20 años, una hija, un marido, y amaba 
el cine. El pueblo era Trenque Lauquen, 
en Buenos Aires, y la proyectorista, Marie- 
la Messa. 

Hoy tiene 28 y sigue pacientemente 
asistiendo al ritual de encajar el rollo en la 
máquina y ver la transformación de los 
fotogramas. Pero ya no lo hace en Tren- 
que Lauquen sino en el cine Premier, de 
la calle Corrientes; se separó; su hija, Yas- 
mín, tiene casi nueve años; viven solas en 
Palermo; y los años y la gran ciudad le hi- 
cieron crecer sueños antes quizá defor- 
mes o poco nítidos, pero ya presentes en 
ese amor de pecho por la continuidad de 
una historia contada en imágenes. Se vino 
a Buenos Aires para estudiar cine y el 
tiempo le enseñó que por sobre todo ama 
la fotografía: organizar objetos, acomodar- 
los con su lógica propia, y “click”. Y allá 
alto, como una fantasía que aún no sabe 
si la vida le otorgará, está la dirección fo- 
tográfica de un film. 


FAST CINEMA 


Baja las escaleras del Premier con andar 
cansino. Alta, delgada pero grandota, con 
la espalda haciéndole un rulo para ade- 


lante y dejando que cuelguen más visi- 
bles los largos brazos. Con reserva y 
agradecimiento acepta la entrevista. Tres 
días después aparece caminando igual, el 
pelo nuevamente recogido, pachorra y 
reservada, con Yasmín de la mano, en un 
bar de Palermo. Ella es morocha y su hija 
rubia; ella tiene rasgos grandes y la nena 
pequeños y delicados. Complementarias 
en altura, color, dinamismo, quizá en ca- 
rácter; y seguro compinches. 

“Hace ocho años, en Trenque Lauquen 
había un solo cine y cerrado. Cuando lo 
volvieron a abrir, yo conocía al que ha- 
cía los arreglos de los proyectores y me 
enganché. Me preguntaron si sabía y les 
dije que sí, que tenía uno de 8 mm en 
mi casa... era mentira: aprendí con el 
operador”, dicen las palabras pausadas, 
medidas. Sus primeros traqueteos los 
dio con una de esas viejas máquinas: 
dos proyectores enormes que se transfe- 
rían el celuloide. Tenía un banquito y 
auriculares y por el cuadradito de pro- 
yección veía la película junto con el pú- 
blico. En Buenos Aires ya no pudo ha- 
cerlo. Acá un solo proyectorista se tiene 
que ocupar de varias salas a la vez: en 
el Premier, por ejemplo, son cuatro. Está 
en una cabina, con un equipo mucho 
más moderno —un solo aparato con dos 
enormes platos y la película que va pa- 
sando de uno a otro mientras se proyec- 
ta y después lo hace en sentido inverso 
en la función siguiente, y tres monito- 
res a través de los cuales ve en secuen- 
cia lo que sucede en lasotras tres salas y 
cabinas. Más de una vez, estando en la 
cabina 4, arriba de todo, vio que se ha- 
bía desenganchado la película en la 1, la 
de abajo, y voló por las escaleras de 
mármol. O a la inversa. Los silbidos 
nunca se hicieron esperar. “El público 
es muy exigente cuando va al cine. El 
otro día, por ejemplo, estaba la puerta 


de la cabina entreabierta, cosa que nun- 
ca pasa, y entró una mujer que me pre- 
guntó enojada por qué le habíamos cor- 
tado diez minutos a El sabor de la cere- 
za. Nosotros no lo habíamos hecho, pe- 
ro ella tampoco había visto la película 
antes, así que no sé por qué pensó que 
la habíamos cortado.” 

“¿Por qué me gusta ser proyectorista?”, 
repite pensando la pregunta. “En parte 
se me dio, pero además siento que soy 
parte de la magia del cine. Me gusta 
mucho escuchar cuando la gente se ríe. 
Y además hay un encanto especial en 
ver cómo en la cabina pasa una cosa y 
en la sala otra. Me parece re loco ver 
los fotogramas pasando y que después 
de la obturación se transformen en la 
película proyectada.” Pero al rato dice: 
“De todas maneras preferiría hacer otra 
cosa, estar en una agencia de publici- 
dad o en un canal de televisión, aun- 
que sea tirando cables. Hace un tiempo 
vi un día una filmación de Verdad/Con- 
secuencia cerca de mi casa y me moría 
por estar ahí.” En Buenos Aires prácti- 
camente no hay proyectoristas mujeres, 
al menos que ella sepa. Le contaron 
que hace unos años hubo una que era 
pareja de otro proyectorista, y sabe que 
poco antes de llegar ella al Premier ha- 
bía habido una chica seis meses. No 
hay más noticias. Acá, ocupar ese pues- 
to no es tan sencillo como en Trenque 
Lauquen. Tuvo que rendir un examen 
básico de electricidad, hacer un curso 
de bombero y otro de respiración pul- 
monar para que la Municipalidad le 
diera la habilitación. Y después estuvo 
un año y medio practicando en varios 
cines antes de entrar al Premier 


IMAGENES Y MEMORIA 


Todavía en su pueblo, Mariela se com- 
pró una cámara de fotos automática. “Es 


13 


medio raro lo que me gusta. Pongo, por 
ejemplo, un vidrio como mesa, y arriba 
un plato con un bife crudo y un huevo 
crudo, al lado una copa de vino, y saco 
la foto desde abajo de la mesa.” Otra vez 
encontró un marco viejo en la calle, le 
puso detrás frutas y verduras y obtuvo 
una especie de cuadro; después pasó la 
comida delante del marco e hizo la toma 
fuera de foco. A veces es Yasmín la que 
propone cosas —ya conoce mis gustos”-, 
y recién ahora se está animando con los 
retratos. Empezó obviamente por su hija. 
Fotografía lo que surge de sus ideas, lo 
que de alguna manera, que ni ella sabe 
cuál es, la refleje, la conecte <omo con 
las películas: no tiene un género preferi- 
do, la tienen que conmover. Detrás de 
la mansedumbre de Mariela hay una cal- 
dera que ella mantiene encendida con 
convicciones, recuerdos e imágenes “sin 
sentido” por las que se deja llevar. La 
arrastra el deseo de retratar lugares comu- 
nes y realzarlos con su mirada. Lo hizo 
en Trenque Lauquen, se lo debe en Bue- 
nos Aires. Palpita un afán por la memoria 
tangible e inconsciente— y por las hue- 
llas de su mundo privado. Marcas que 
quizá ni siquiera vibra como propias, pe- 
ro que ahí están. 

Cuando vino a Buenos Aires, hace cua 
tro años, su meta era estudiar cine. La 
crianza, el poco laburo, el costo de los 
cursos, las dificultades de organización 
la tienen todavía merodeando en las 
aguas melosas y pegadizas del deseo. 
Quiere, pero todavía no puede. Dice 
que la ciudad no le costó, que la gente 
fue buena con ella, que pensó que iba a 
ser más difícil. Pero sin atar cabos reco- 
noce que lo que más le cuesta retratar es 
a la gente. Es una obviedad agregar que 
estar detrás de un proyector es una me- 
táfora cantada de quien está presente sin 
que los demás lo noten 
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o sería falaz decir que hay 

cuatro horizontes tan filo- 

sos que difícilmente se 

pueda evitar la sensación 

de vértigo. Esta es La 
Guardia del Juncal, en la localidad de 
Udaondo, a dieciocho kilómetros del 
centro de Cañuelas. Un lugar cuya his- 
toria se remonta a 1771 cuando, de 
acuerdo con la documentación de la 
época, éste era uno de los fortines en 
la línea de frontera que detenía al ma- 
lón en sus incursiones para robar ha- 
cienda. 

Llegar a La Guardia implica transitar 
un camino de tierra que fue uno de los 
caminos reales, una de esas antiguas 
rutas trazadas para conectar las hacien- 
das con las poblaciones y los mercados 
de ganado. Pero también recorrer esos 
dieciocho kilómetros da la posibilidad 
de trasladarse en el tiempo, de acercar- 
se a esa época en que todavía este lu- 
gar pertenecía al virreinato. Y fácil- 
mente al contemplar el paisaje se ansía 
ver más allá, rastreando los indicios 
que la historia ha dejado en esta zona. 
Desde las polvaredas que alguna vez el 
malón habrá levantado al aproximarse 
a La Guardia, hasta las huellas que los 
distintos poseedores de la estancia han 
dejado aquí a lo largo de más de dos 
siglos de historia. 

Probablemente ese deseo de ver más 
allá en el pasado y de preservarlo para 
las generaciones futuras es lo que ha 
motivado al grupo multidisciplinario 
que está investigando la zona y pro- 
yecta crear en estos parajes un centro 
al que la gente pueda acercarse para 
recorrer esta zona que forma parte de 
nuestra historia. Un proyecto que sigue 
las huellas dejadas por el historiador 
local don Lucio García Ledesma, un 
ilustre personaje que hizo mucho por 
este partido bonaerense. Parte de este 
equipo está integrado por Ronaldo 
Urruti, folklorista y último dueño de la 
estancia, quien cedió sus tierras a la 
Municipalidad de Cañuelas para facili- 
tar la investigación y que oficia de guía 
en éstos, que al fin y al cabo, son sus 
pagos. Tal vez sintetizando la voluntad 
de preservar y dar a conocer este lu- 
gar, en algún momento mirando ese 
cielo tan amplio don Urruti dirá: “Para 
que de esta estancia divina, nunca se 
apague el canto”. 


BUCEAR EN 
LA HISTORIA 


Tanto el director del Museo .y Archivo 
Histórico de Cañuelas, Jorge Claudio 
Morhain, como el director de Medio 
Ambiente, Guillermo Radkiewicz, coin- 
ciden en la necesidad de hacer público 
este patrimonio y en la urgencia de 
protegerlo. Por esto ya está en trámite 
la designación del área como reserva 
natural, dada la riqueza de las especies 
animales y vegetales que viven en ella. 
La Guardia del Juncal es hoy una 
muestra de la vida en las haciendas y 
de sus costumbres, de puesto de avan- 
zada contra el malón pasó a ser estan- 
cia y vivienda e incluso un mago habi- 
tó aquí y cuentan que en algún rincón 
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Adriana Fernández es una joven AFQ ueóloga 


que trabaja actualmente en La Guardia del Juncal, a 


pocos kilómetros de Cañuelas, una zona en la que 
estaba ubicado un FOFtÍN de fines del siglo 
XVII l, y donde los blandengues combatían 
contra los INdiOS. En las eXCavaciones, 
cuando surgen indicios del pasado, el trabajo de los 
arqueólogos intenta reconstruir la vida 


cotidiana de ese entonces. 


del campo todavía están enterrados sus 
escritos mágicos. Más allá del mito, en 
ella se pueden ver las dos construccio- 
nes que datan del siglo pasado, el anti- 
guo pozo con balde volcador, un siste- 
ma llegado de manos de los inmigran- 
tes que permite- extraer agua de pozo a 
caballo, y los rastros del antiguo jagúel 
donde abrevaban los animales. 

Junto a este grupo está trabajando 
Adriana Fernández, una joven que, ya 
terminando la carrera de antropología 
con orientación arqueológica, encontró 
en este proyecto la posibilidad de po- 
ner en práctica sus conocimientos y se 
apasionó por la historia de esta zona 
en la que ella también vive. Es difícil 
imaginar que apenas a dos horas de la 
Capital ya pueden hallarse restos de 
las antiguas poblaciones indígenas y 
criollas que cimentaron las raíces de 
esta cultura. Así lo explica Adriana: 


“Bucear en el pasado me gusta. Lo que 
pasa es que soy muy curiosa y las co- 
sas misteriosas siempre me llamaron 
mucho la atención. Precisamente, lo 
que más me gusta de la arqueología es 
buscar en la vida cotidiana de la gente 
del pasado, que no es lo mismo que 
ver los documentos escritos por perso- 
nalidades. Esta es otra parte de la his- 
toria, una parte más de esas socieda- 
des que ya no están”. 

Arando un cuadro de campo ya se ha- 
llaron en la zona un sable de la época 
del fortín y una boleadora y un hacha 
aborígenes. Adriana se enfrenta al desa- 
fío de excavar en el área en busca de 
otros indicios de la vida pasada y de las 
costumbres de los habitantes de este pa- 
raje. Puesto de avanzada, alerta contra 
el malón, hacienda y luego estancia, es- 
tas tierras tienen mucho aún para contar 
y pueden brindar todavía más de un se- 
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creto del pasado: “Leer los restos mate- 
riales de una sociedad es un viaje bas- 
tante difícil, tenés que interpretar eso 
que queda y tenés que pensar mucho 
qué vas a decir porque no se le puede 
atribuir un significado arbitrario. Yo creo 
que hay un compromiso con la materia- 
lidad de ese pasado.” 


UNA ARQUEOLOGA 
EN MEDIÓ DEL CAMPO 


Adriana camina junto a don Urruti por 
la estancia y muestran la zanja donde 
se realizó la primera prospección de la 
zona. Cuando ella fue convocada para 
unirse al grupo de investigación, elabo- 
ró un proyecto y realizó su primer re- 
conocimiento del lugar: “Como hay dos 
casas, decidí hacer un sondeo en la 
zanja para ver cómo se relacionaba con 
las dos viviendas.” Su primera hipótesis 
fue relacionar esa zanja como la anti- 
gua zanja que rodeaba al fortín, sin em- 
bargo después de excavar en el área ha 
llegado a la conclusión de que ésa era 
una zona de corrales. “Lo importante 
antes de realizar la prospección es ela- 
borar una hipótesis de cómo pudo 
usarse el espacio, de cómo fue maneja- 
do. Por los documentos, sabemos feha- 
cientemente que aquí estaba ubicada la 
guardia. Pero debido a que los materia- 
les que se usaban en esa época eran 
más que nada orgánicos —madera, cue- 
ro y barro- va a ser difícil encontrar in- 
dicios de la construcción. Aunque sí se 
ha encontrado mucha evidencia mate- 
rial de las ocupaciones posteriores, co- 
sas como botellas y otros objetos de la 
vida cotidiana.” 

A Adriana el trabajo de campo le re- 
sulta apasionante, sin embargo en este 
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momento el atractivo principal que en- 
cuentra en la investigación es la posibi- 
lidad de constatar el tipo de relación 
que había entre los blandengues —la 
milicia del fortín— y los indios de la zo- 
na. En este momento se está investi- 
gando en antiguas documentaciones la 
posibilidad de que ubicada en Cañuelas 
haya habido una reducción: “Junto con 
el establecimiento de las guardias se 
fue reduciendo a los grupos indígenas 
a lugares determinados. Esas eran las 
famosas reducciones, una forma de 
reinserción bastante entrecomillada. Si 
en esta zona hubo también una reduc- 
ción, el panorama se amplía porque 
entonces la convivencia entre La Guar- 
dia y esa población indígena debió ha- 
ber sido mucho más estrecha.”Esta lí- 
nea de investigación nos descubre al- 
gunos de los conflictos sociales que es- 
tuvieron presentes desde la raíz en 
nuestra identidad nacional: “Yo pienso 
que de alguna forma contacto debe ha- 
ber habido siempre, porque era gente 
que vivía en el medio de la nada, en 
un lugar totalmente desconocido y sin 


que les llegaran recursos, que general- 
mente eran escasos o nulos. Y los blan- 
dengues a veces pasaban años esperan- 
do que se les pagara. Y de alguna ma- 
nera debieron tener algún tipo de con- 
tacto para aprender a sobrevivir acá”. 

Resulta difícil al pensar en la arqueo- 
logía que no aparezca de la imagen de 
un inglés con uniforme de explorador 
en medio de las pirámides, o el joven 
Indiana Jones enfrentándose a serpien- 
tes gigantes. Nada más lejos de esta 
mujer de treinta y un años y palabras 
precisas que ve en la arqueología un 
puente para acercarse al pasado y vis- 
lumbrar cómo se peinaban o en qué 
cocinaban esos hombres que vivieron 
antes que nosotros. En algún momento 
de la conversación, le brillan los ojos 
al intentar describir la sensación inena- 
rrable que produce el ser consciente 
de que se está tocando algo que hace 
muchísimo tiempo utilizó otro ser hu- 
mano. Tal vez por eso, ella y don 
Urruti se internan en el campo y lu- 
chan por preservar este fragmento de 
la historias 
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Ud. ya leyó algunos de nuestros beneficios 
y lo que sigue son algunos de nuestros 
precios: 


Matrimoniolconkfhijo 


Matrimonio'con'1 hijo 
10) 
47 O. 


PLAN H7 


Antes de abonar su actual cobertura, no dude en llamar y 
uno de nuestrosvendedores-en no más de 15 minutos-le 
ampliaráesteaviso. ] 

Pero fundamentalmente, HAGA NUMEROS, porque estos 
preciosINCLUYENEL!.V.A.queeshoyelproblemade todos. 


TEL.: 4816-7776 (las 24 hs.) 


ARQUETIPOS 


EL RUTINARIO 


muaa *) Empezó de otra manera, como todo lo que empieza. O sea: empezó 
mejor. Cuando el romance con el rutinario nace, una se siente segura. Ese es, 
«claro, el viejo truco de la rutina: tropezar mil veces con la misma piedra logra 
que cierta gente: se encariñe con la piedra. El rutinario es un aventurero al revés, 
5 un intrépido invertido, un audaz que tuvo madre. Comienza por llevarnos siem- 
pre al mismo restaurante y al mismo hotel, de modo que muy pronto conocer al 
mozo y al conserje nos relaja. A la hora del amor propiamente dicho o hecho, él 
opta siempre por la misma posición, de lo cual una deduce que la disfruta enor- 
memente. Mientras nos desvestimos o nos vestimos, él siempre alaba alguna par- 
te de nuestro cuerpo, siempre la misma, la que —creemos— lo encandila. Nos lla- 
ma los miércoles y lo vemos los martes y los domingos. ¿Es necesario decir que 
a la misma hora? En fin, que la gran virtud del rutinario es conseguir hacerse 
familiar a costa de sus reiteraciones. 

Y así, el idilio va creciendo en esa trama de ritos y costumbres que al principio 
nos hacen olvidar el vértigo a veces incómodo de un tipo nuevo (¿cómo será re- 
almente?), una piel nueva (¿dónde le gustará que lo toque?), un sexo nuevo 
(¿querrá seguir o estará cansado?), un comprador de compacts nuevo (¿cuál le. 
regalo?), un lector nuevo (¿éste también me vendrá con el realismo mágico?), un 
padre de sus hijos nuevo (¿se le ocurrirá pedir la tenencia compartida?), un 
cliente de Cablevisión nuevo (¿miraremos Torneos y Competencias o Film 8. 
Arts?). En cambio, con el rutinario todo'es más fácil de entrada, aunque desola- 
dor cuando va promediando la función. No pasará mucho tiempo antes de que 
absolutamente todo lo que nos hacía sentir confortables y acolchadas se vuelva 
insulso, repetitivo y vacuo. Incluso su fidelidad, porque un rutinario nunca es fiel 


por amor, sino por fiaca. Cuando advertimos que su nobleza es simple y llana 


cobardía, estaremos a punto del final. No hay un solo tipo de rutinario. Los hay - 


simples y sofisticados, llanos y sutiles, rayados y cuadriculados. Pero con todos E 


la vida cotidiana, que generalmente es la única vida « 


solo fotograma, jamás en en una película que valga la 
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el rutinario no se sufre, apenas 5 resopla. sp 


AGENDA TU DEPILACION POR ULTIMA VEZ 


DEPILACION LASER DEFINITIVA 

e Reducción del tiempo a la mitad con el nuevo Scanner. 

e Realizada por especialistas de ambos sexos según tu preferencia. 
eDepilación para ambos sexos. 


8.00 


Pedí una consulta y una prueba SIN CARGO: 


0-800-777-LASER (52737 


- José E. Uriburu 1471 - Tel: 4805-5151 


- Ay. Rivadavia 5012 Piso 3” - Tel: 4903-9977 


Doris Dórrie y Edith Piaf, un solo vibrante 
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¡Albricias! Gracias al cine independiente 
Cosmos, que no está subordinado a los capri- 
chos de los distribuidores ni de las cadenas de 
exhibición, Doris Dórrie nos acomete con un 
desprejuiciado, inteligente, punzante recreo 
titulado Nadie me quiere. Años que no se es- 
trenaba nada de esta escritora y directora, 
desde Hombres, hombres (1985). En el ínterin, 
se pudo ver en la Cinemateca una comedia 
anterior, En la mitad del corazón (1983) y por 
cable, Yo y él, versión desmelenada de la nove- 
la de Moravia, en la que un hombre dialoga, 
negocia y se pelea con su pito. Además de va- 
rios documentales, Dórrie realizó en los 90 
Feliz cumpleaños, turco y escribió varios libros 
donde dio libre cauce a su humor socarrón: El 
amor, el dolor y todas esas malditas cosas, ¿Qué 
quiere usted de mí?, ¿Soy guapa?. 

Precisamente, la historia de la insólita amis- 
tad entre Fanny y Orfeo, eje de Nadie me 
quiere, salió de uno de sus cuentos. Á punto 
de cumplir los 30 (“Edad en que antes te cae 
una bomba que un hombre”, dicho popular 
que le recuerda uno de sus compañeros de 
trabajo), Fanny alimenta su descontento: se 
viste de negro, el motivo del esqueleto se re- 
pite en pendientes y llaveros, sigue un curso 
de amistad con la muerte que incluye la pues- 
ta en escena de su propio entierro... En el 
mismo edificio vive Orfeo, negro, gay, en ban- 
carrota y gravemente enfermo, que al revés 
de Fanny está dispuesto a sacarle el jugo a la 
vida y al humor hasta el último suspiro. Orfeo 
desciende vagamente del mito del mismo 
nombre, aquel hijo de la'más digna de las mu- 
sas, de cantar tan dulce que las fieras lo 
seguían mansamente, músico y poeta, iniciado 
en los misterios de Samotracia y capaz de 
conjurar peligros gracias a operaciones mági- 
cas (según nos informa el correspondiente 
diccionario de mitología de Pierre Grimal). 
Este Orfeo de Dorrie, más modesto, lee las 
manos, hace sopas con la foto rota de un 
hombre traidor (foto) que Fanny deberá tra- 
gar con sumo esfuerzo, y canta pero median- 
te fonomímica, mientras se escuchan las vo- 
ces preciosas de Billie Holiday (Loverman) y 
Lale Anderson (Nunca en domingo: “Vendrá 
un barco y traerá a un hombre que amaré co- 
mo a ninguno”). Es natural, entonces, que una 
vez que Orfeo ha desaparecido, Fanny le ha- 
ble mirando el cielo estrellado: si la lira del 
Orfeo mitológico se convirtió en constela- 
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ción, probablemente haya ocurrido lo propio 
con el Armani robado que este Orfeo terre- 
nal se puso para morir bellamente. Mago algo 
trucho, Orfeo había facilitado el encuentro de 
Fanny con el hombre equivocadísimo: un tal 
Lothar que aunque mucho reparte rosas en- 
tre los inquilinos del edificio que toma a su 
cargo como presunto encargado, en verdad 
está allí para echar a los indeseables como 
Orfeo. 

Doris Dórrie sopla su inspiración humorísti- 
ca en irisadas pompas de jabón que estallan 
en la pantalla con una sonrisa intranquilizado- 
ra, porque con ese tono ligero, alado, acelera- 
do, ella no perdona. Es decir, no deja de seña- 
lar cáusticamente todo aquello que le preocu- 
pa, indigna o simplemente le da risa: la gente - 
que malversa la vida, la intolerancia en todas 
sus formas, los tics del consumismo, las chifla- 
duras de la new age, ciertos fetichismos tan 
masculinos (la desesperación de Lothar cuan- 
do ella le choca el auto, “mi casa, mi lugar de 
meditación”). 

A semejanza de nuestras Gambas al Ajillo, 
Gabriela Acher, Edda Díaz y otras creadoras 
de humor local, y de extranjeras como Josia- 
ne Balasko y tantas cómicas con letra propia 
que andan por ahí disparando susocurrencias, 
Doris Dórrie expande una ironía irreverente, 
desdeña lo que se conoce como buen gusto, 
manda a paseo la (tan femenina) delicadeza y 
apuesta francamente a la alegría de vivir sin 
apoyarse en soluciones convencionales. Y 
aunque se burla de usos y costumbres mascu- 
linos, nunca cae en el equivalente de la misogi- 
nia, del chiste sobre la sisebuta o la rubia ton- 
ta, tan aplicado por humoristas varones de to- 
das las tendencias sexuales. 

Nadie me quiere se abre con Edith Piaf can- 
tando, proclamando sobre los títulos Non, je 
ne regrette rien, y la canción-himno se repite al 
cierre. Ya sobre los nombres de los técnicos, 
el equipo completo entona, tentándose un 
poco de risa, estos versos que no requieren 
traducción 

C'est payé, balayé, oublié 

je m'en fous du passé 

(-.) Je repars a zéro. 

Non, rien de rien, 

non, je ne regrette rien 

(...) Car ma vie, car mes joies 

aujourd'hui 

ca commence avec moi. 
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